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LA JURA DEL REY
E! día de ayer
Ya publicó ¡a Gacela el eeremonial á que ha 

de aju^la^s0 la jura del nuevo Rey; ya lob bal­
cones, calles y plazas han lucido uyer noche 
las iluminaciones y adornos conque el vecinda­
rio sajudu al Monarca; ya no quedan sino unas 
cuantas horas, muy }>oca9. puraque en el Pa­
lacio del Congreso Alfonso XIII extienda su 
mano sobre loo Evangelios jurando la Consti­
tución. I

To-lo es alegría, todo júbilo, ir y venir de co­
ches suntuosos, correr de individuos que osten-' 
tas hermosos uniformes; deseos de conocer al­
go nuevo, fundamentos de esperanzas pan lo 
porvenir.

Desde el año 1''85, desde la muerte del malo­
grado Rey D. Alfonso XII encargóse de la Re­
gencia de España una señora digna de lodo rés­
telo y alabanza; madre cariñosa que tal vez 
hoy llore, tetniend.j por lo quede aquí en ade­
lante pudiera suceder ásu  hijo, al legarle el 
truno do una Nación pobrey codiciada... Pero 
no. no debe temer, porque sus ciudadanos vela­
ran por su suerte, os joven y aun na la puede, 
predecirse: en su cerebro lleva ¡09 ideales no-; 
ules del padre, en el corazón los caritativos 1 
sentimientos de la madre, y no creemos que el 
que tales herencias lienedeje de hacer honor! 
a la familia de quien precede. |

n  de Mayo de 19 <2; fecha memorable en el 
que empieza un nuevo remado que á nuestra, 
manera de entender debe ser protector de la li-! 
berlad y del progreso; amparador de ‘proyectos! 
y que por medio do acertadas medidas levanle 
el nivel intelectual y moral de España por en­
cima de las demás naciones. Reinado que es­
treche más y más las relaciones entre el pue­
blo y la aristocraeia; reinado democrático en 
suma.

Estas son las bases sobre las que deben sen­
tarse los decretos y reales ordenes que de hoy 
en adelante se pongan á la firma; estando se­
guros. segurísimos, que si tal se hace el nom­
bre de D. Alf, nso XIII será alabado bendecido 
obteniendo el respeto y la sumisión de todos ios : 
escañuies, |

V mientras la reina viuda llorará en sus ha-| 
bitucioues de Palacio pidiendo á Dios guie las! 
obras del hij I. conlaconciencia tranquila de! i 
que ha obrado bien.

Mal estaba España cuando falleció D. Alton-' 
so XII, agitada por las luchas InteRinas que 
dejaron en la miseria las regiones por donde 
atravesáronlos ejércitos ronlrarios; diezma-1 
das las provincias por el terrible azote de la- 
peste que privaba á la Agricultura ddmienibros 
sanos y robustos y sin embargo, la Reina viu­
da, acongojada doblemente p„r la pérdida del 
esp.;so por el lamentable estado de pobreza 
de aus ciudadanos, tuvo fuerzas, tuvo alientos 
l̂ â u hacer frente ú los obsi4culo8 que apunas 
iniciada su vida gubernamental encontraba en 
•1 camino.

Hoy no hay guerras, no hay cólera, pero hay 
hamore en algunos pueblos; sed de leyes que 
caquen al proletariado del triste estado en que 
á la sazón se halla clase social cuyos clamores 
deben ser los primeramente atendidos, por lo I 
srfrida y resignada que es y ha sido antelaopre-: 
sión bárbara del dinero. i

Adelante pues, uue las esperanzas quo el 
pueblo tiene en el nuevo Rey no se vean de- 
iraudadas, queacierle en lodos los actos qne 
emprenda que Dios le guie en la senda que des­
de noy se entiende ame su vintal y cuando iden­
tificado con el pueblo.o reiíba el saludo-de 
todos, alsoiutonicnte de tcxloe los españoles 
podamos < ecir que Alfonso XII no ha miierto 
aun, que la Regencia no ha acabado, porque el 
espíritu del padre y las n áximas de la virtuo­
sa madre formaron á D. Alf n»o XIll.

;Kerá asit lo creemos y estamos seguros de 
ello y por lo tanto anieponemos al saludo, á la 
enhorabuena general, la felicitación que ha 
d# I. ^cer una por una todas las obras que en 
el > i .du] reinado se acometan.

POR LA TARDE
ACTO SOLEMNE DE L A  JURA
Madrid presentaba desde las primeras 

horas de la mañana un aspecto animadísi­
mo, siendo inmensa la ccncurrencla de 
gentes.

La carrera que ha de recorrer la regia 
comitiva está espléndidamente engalana­
ra, luciendo todos los balcones vistosas 
colgaduras.

No recordamos en la Corte fiesta más 
expléndida que la de hoy.

S.S. MM. el Roy y la Reina Regente, acom-
Elañados de la Real F.unilia, salieron dePa- 
aci.i á la una y media de ía t .rde, dirigiéu- 

dose por la plaza de Armas, saliendo por la 
puerta central de I.i verja, plaza de la Armería, 
calle da Bailón, calle M.iyor. Puerta del Sol y 
Carrerade San Jerónimo' al Palacio dei Con-  ̂
greso.

Veintiún cañonazos anuncian la salida de i 
SS, MM. y Real Familiade Palacio.

Para el aetodel jiiraiiientode S. M. e! Rev. el nrendas Dersonalas nnr sn Tív-HtiiH nar 
presidenteyloadossecrehiriosdelasCoriesmás j  IW tltua, por
antiguos subieron al trono, y el presidente pro- virtudes, por SU prudencia J por SU 
nuncio estas palabras; amor á España un lugar ¡lustre en I(^

«.Señor, las Cortes, convocadas por vuestra naales patrios.

lo*,') de la Con»titución del Estado, viene á 1 ^ duro é in-
prestar, deguardar la Coustitucióny las leyes.» nexible con los Últimos Gobiernos prcsldl- 
Dicho esto, el presiiljnle se pusoá la derecha dos por los Sres. Sagasta V Silvela. La

i  .•?** enfrente, te -; Reina y  la señora tendrá siempre el cariñoHiendo abiertp e. libro que contenía la formula  ̂„  „i ^
del juramento. El presidente tenia en sus ; a- ^  el respeto de los pueblos, 
nos el libro de los Evangelios, y levanté; vi.jse' Grande es laempresaque Dios pone hoy 
s. M, y poniéndola mano dereclia sobre «1, pro-í en manos del Rey D. Alfonso X III. Sus

4 n r  l'prendaspers0n a les ,su á n ¡m ova ron ilyre -ojuro p->r Dios, sobre ios Santos Evangelios.' Í„»i4_ ___- . t i  l
gaardar la Constitución y las leyts. Si asi lo ’ más que á los h*m-
hiciere, Dios rae'o premie, y si no. me lo de-1 hres á la Nación, brillarán sin duda en el 
mande. gobierno del Estado; y  esta noble Nación,

Durante todo este acto, los senadores y Jipu-1 digna de SUS pasadas grandezas, secunda 
tadoi y demas circunstantes estuvieron en pie. «  „i r>,,„ x , , ti

«Las Corles acaban de recibir el juramento! ^ P®‘
que V. M. lia prestado de guardar la Constuu- ] drá levantarse 611 breve de la postración
ción y las leyes.

Concluido este acto, se retirar .n SS. MM, y 
Real familia con los mismas ceremonias con 
qué fueron recibidos.

EL TE DEÜM
El Te Deura en San Francisco el Gran­

de ha sido solemnísimo.
La corte después de este acto, ha re­

gresado á Palacio.
La animación en toda la carrera ha sido

Las tropas de ia guarnición cubren la ! inmensa y  la alegría Indiácutíble,3.
carrera.

4. '* SS. MM. y Real Familia fueron recibidos 
y despedidos en ei Palacio del Congreso p ¡r co­
misiones de ambos cuerpos Colegibladores en la 
forniE acostumbrada.

5. " Una vez en presencia do las Cortes S. M. 
el Rey puso au mano dereha sobre los san­
tos Evangelios é hizo por si mismo el siguien­
te juramento;

«Juro por Dios, sobre los Santos Evangelios
guardar la Constitución y las leyes. Si asi lo, 

íciere, Dios me lo premie, y si no, me lo de­
mande.»

8.° Veintiún cañonazos anunciaron el acto 
solemne de prestar S. M. el Rey el juramento.
ReM FmnUia !Í  S e d a r o n  a ifo m iU n S tV ^  í Po«‘o después'lu prestádo ante las
Iglesia de San Francisco, donde 5se caruó uü > Remo reunidas eii el Palacio

¡¡¡Viva el Rey!!!
España por Don Alfonso XIII

Al entrar hoy el Rey D. Alfonso X III 
en la mayor edad, ha entrado al propio 
tiennio por ministerio de la Constitución 
del Estado, per el derecho hereditario y 
per las má.s puras tradiciones de la Mo­
narquía española en posesión personal del

solemne
potestad

solemne Te De«m en acción de gracias, d ir i-, del Congreso de los diputados el 
giéndose á dicha iglesia por la Carrera’  de juramento que las Cortes tienen 
San Jerónimu, por la izquierda de la lúente de Ha rprihír
Neptuno, Salón del Prado, callede Alcülá, Puer-i it ’ j  i_ * j  > -i j
ta del Sol, calle Mayor, calle de! Siete de Julio, lia empezado hoy en toda su plenitud 
á entrar en la [daza May- r por lado derecho, (y  esplendor el reinado de D. Alfonso X III, 
calle de Toledo, plaza do la Cebadit por su lado‘ y  con la misma pluma que allá por los
derecho, Puerta de Moros, Carrera deSan Fran j,flos de lfi70 sil 1R74 fletonHínmo»! la cisco ai templodeeíto nombre. Terminada el ^nos Qft X«7U ai lb74  aeienaiam os la Kes-
aclo religioso, continuó la ceiniliva regia por tauraciÓQ de la Dinastiacon que luego de- 
la calle de Bailón, atravesando el Viaducto de fendímos á su augusto padre, el inolvida- 
la calie de Segovía, calle de Bailón, plaza de la ble ü . Alfonso X II, y  por Último la Re
Armería, puerta central de su verja, y plaza da 
Armas al Palacio Real.

8.'' Una salva de 21 cañonazos anunció la 
entrada de SS. MM. y Real Familia en Palacio.

En las Cortes el Rey ha sido grande­
mente aclamado, y  en todo el trayecto se 
han dado á S. M. muchos vivas.

Luego que se anunció la próxima llegada 
de SS. MM. y Real familia al Palacio del 
Congreso, la comisión, compuesta de 12 se­
nadores y 12 diputados, acompañados de dos se­
cretarios y precedida de dos macero», salió á 
la puerta principal del edificio para recibir á

y  por
gencia de S. M. doña María Cristina de 
Hapsburgo Lorena queremos: aludiendo 
al amor que siempre hemos sentido por el 
solio constitucional y  por nuestra lealtad 
inquebrantable á la sagrada é inviolable

Eersona del monarca, confundir con el píte­
lo y  con ia Nación nuestro grito da jú ­

bilo.
¡Viva el Rey! •
La aflicción de España por los últimos 

gobiernos que la han conducido

en quese encuentra.
E n Heh.l do en nombre de los elemen­

tes que constituyen el ilustre y  benemé­
rito instituto de la Guardia civil, y  en 
el suyo propio, de todo comzón se aso­
cia al júbilo de la Pátria, al de la au­
gusta íteal familia, y  pide á Dios bendiga 
al Rey y le llene de sabiduría, de acierte y 

¡Viva Alfonso XIII!de gloria.

La pelliza en la
guardia civil

los gendarmes de sus puestos, así también 
en la Guardia civil, por las mismas razo­
nes, debieran constituirse compañías suel­
tas con el mismo objetivo.

En otro tiempo, el 14.* tercio tenía este 
carácter que las necesidades del sc-ricio 
que le han creado no permite mantener.

Para que las guelgas, algaradas etc., nu 
se mantuvieran semanas y  meses, distraí­
da la fuerza de su natural servicio y  fuera 
de sus demarcaciones, sería necesaria la 
creación de compañías sueltas que re.-'idie- 
rail en distintos puntos, á nuestro juicio 
en Madrid, Zarogoza, Barcelona, Coruña y  
Sevilla.

De las eche compañías del 14,* tercio, 
seis pudieran distribuirse entre estas po­
blaciones, estando siempre en dispenibilí- 
dad de acudir donde se los enviase; el se r ­
vicio que hoy prestan, pudiera hacerlo ia 
( ’omaudancia de Madrid convenientemen- 
e reforzada, y  para la garantía que siera- 

tpre han tenido los poderes públicos con las 
fuerzas de la Benemérita en la Corte, nada 
m ejor que un tercio de Caballería,

Estas ideas, que deseamos ver puestas 
en práctica, constituyen un proyecto qne 
tendrá seguramente el apoyo de la opinión 
del Cuerpo y que sestendremus en eucesl- 
vaS artículos.

á favor
de la pelliza están

............... . _ _ al desas-
SS'. MM., y íes acompañó hasta ©1 trono. Las j tre, ha terminado ayer. Todas las ilusiones 
otras comisiones nombratias a' efecto á los de-' y  todas las esperanzas han üorec do en el I hS’fá com] 
mas individuos de ia Real fami-lia. ‘ HínHolmT? además la

Al entrér SS. MM. y Real familia en el »n-i -

Razones
Los no partidarios 

en su derecho (que yo respeto mucho) de 
tratar de demostrar las desventajas de 
aquélla, y  por el contrario, los que opina­
mos que es una prenda de: superiores con­
diciones hemos igpialmente de exponer ra­
zones en favor de dicha prenda.

Ordénese que dos oficialesdell4.*tercio, 
por ejemplo, conduzcan un piquete, uno 
con la capota hoyreglamentariayelotrocon 
pelliza; después escójase la opinión de pro­
pios y  extraños, y  abrigo el convencimien­
to de que ha de ser favorable á la pelliza, 
pues que con ésta se irá mucho más abri­
gado, más en aptitud de manejar el sable 
y siempre más en carácter militar que con 
la capota.

Tengo que repetir que la capota es una 
prenda muy propia acaso para un pais^^no, 
pero no para un militar, y  me fundo en 
que por algo en el arma de infantería se li­
mita su uso para los actos fuera del servi­
cio ’ es decir, que el ofleial de infantería en 
cualquiera acto del servicio tendría que 
dejar la capota y  usar el capote ruso.

A  caballo, como no' hay más prenda de 
abrige que el capote de montar, resulta­
rá ventajosa la pelliza, que en muchas 
provincias y  en ios meses de invierno se 
hará

. sa­
lón, se levantaron los seijudores y áipuiailos,: 
y prtiianeoieron en pie Im t̂n que SS. MM, to­
maron asiento en ei tronok S. M, la Reina Re­
gente [>ronunc ó la fórmuía oSentaoso.

Los jefes de Palacio que acompañaron lí SS. 
MM, se col. carón en pie al lado izquierdo del 
truno y al derecho»1 Consejo de miaislrus y el 
presidente del Senado.

El reslode la comitiva quedó en la puerta 
que daba acceso al estrado preparado rl efecto 
enel cual, también al lado derechn del trono se 
coli.ió una silla para el presidente de las 
Cortes, que la ocup;. mientras SS. MM. y Real 
familia esuivieron en ellas, y una mesa" y los 
correspondientes asientos j arn lo* cuatro secre­
tarios.

I

compatible cen el capote, teniendo 
. ventaja de q:;e será á la vez una 

La éabidiiría ha de consistir en m a n t e - ' ^  cuerpo y el 
n e re n e l con'ZÓn de los españoles esa gra cajete de montar, 
ta esperanza. Con eha y con Gobiernos! 
dignos de este nombre, España se levan­
tará do nuevo, guiaJa por su joven y ' 
querido Monarca. i

Mas al propio tiempo que con acendra­
do cariño saludamos al Rey, hemos de con-1
sagrar un merecido el> g io á  la augusta s e - j Así c»mo los franceses desean que se 
ñora que dejó ayer en Jas páginas de la creen unidades de gendarmería volante 
historia y  á ju icie  del porvenir, las ríen» que pueda acudir cen presteza á los pun- 
das del Estado. 1 tos donde sean necesarios sus servicios.

La Reina Regente ecupará por sus evitando así los inconvenientes de sacar á

Guardia civii móvil y
tercio de caballería

POR LOS VETERANOS
l»i el [iresdiiie ilül guardia o-> bioii poco hala­

güeño, -m ti'isto purvuiiír ha inspirado siauipra 
aerjii» preocupacinue j á los que, como nosoiro-.. 
viven tjii el ambiento alssste meritisiino cuer­
po, s-ivjigiiardiiH dal orden, da la* iiistiiucio- 

\ lia Hi patria.
Con -.'1 j retenta y cinco cónlimoi» de retiro,— 

;el que 1 a obtiene!—encuétiiraae un hombro 
con ea;iOsa é hijos, que despuéa de bai er dedi­
cado su vida toda á un •¿ervicio penosl-imo, le­
jos da tener asegurado el pan de lu vejez, ha de 
empezar otra vez ó recorrer el tráiiaiio de la 
calle de la Amargura, para ir menuigando un 
jornal, una guardería, algo que le proporcione 
el sustento de la familia, asegurado cuando 
ve»tla el h nroso uniforme, dei que para siem­
pre se despoja.

Es triste, tristísima, la siluaci ii de! p .lire
f;uardia cuando ya los años ven de vencida, 
as energías se amenguan y [as esperanzas no 

confortan.
Desde el momento que el guardia civil deja 

de ser tal para convertirse en paisano, opéra­
se en él,—nosotros lo hemos oid ¡ de boca de los 
veteranos,—una singular transformación al 
pase de un estado á otro, porquu aquel sombre­
ro y aquellas bocamangas y aquellas correas 
amariUns, le habían investido ila autoridad du- 
ranteimiciiaa años y dáilole una considereaión 
social de que se desprende en un moment >.

;Oh, es muy doloroso verse privado de i ; i - 
proviso de lo que año tras año se conservó á 
fnorzo de honradez y constituyó nuestra per­
sonalidad ante las gentes.

Si ó esto se añade la carencia de recursos, 
no hay que esforzarse más en demostrar lo 
afiictivc de la situación del pobre retirado j« r  
edad.

La ley que establece una medida general, 
pero en cuyo espíritu existe siempre la posij 
ble niodiflcacii.n con arreglo á lus circunstan­
cias T á los lienipos, marca los cincueiua y un 
años como iíniites nn xincide servicio, cuando 
hay hombres que lo pre larton li sali.sfoción 
uiTlusiro más cuando i enos. Foro las cosas 
están así establecidas, y el caS'i Os que el Es­
tado no pro , ia ni uniii.-r. en Veda In mS'¡da á 
los que a lu nación liun dudo sU juvemud, aU 
salud y sUs virluies.

Puesto que á la edad que los guardias se rs- 
l.ruii están en general eii buenas coiidicioriei 
de prestar cierta clase de servici os públicos y 
de desempeñar destinos de cierta indote, el go’- 
bierno deoiu dar preferencia á lus licenciallos 
da ia Guardia civil que llevan en su koju de 
servicios la prueba de treiuta ó más años de in- 
inmacuJada conducta.

í 1i?lJ

W SB ^K K »
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cis Netre,-Dame-dc-Nazareih, en ca»a áel eoa- 
de da Cito, callede Montaigne.

En el domicilio del primero, una cuadrilla de 
cumbrioleurg había forzado una caja de cauda­
les y sustraído de ella por valor de 300.000 fran­
cos.

En la calle de Montaigne la babitacíón del 
conde de Cito había sido igualmente desbalíjadu 
en condiciones bien extrañas.

Una mañana vinieron á decirme queunse- 
ñoi o.e, mleinente vestidodeseabahablaniie, y 
"■'i enirm- en mi despacho á un hombro bastante 
guapK), de unos treinta y cinco años. -Antes me 
había |>asade su tarjeta, en la qne leí: «Catusse, 
ex empleado do Corre iSB.

—Señor—me dijo el recién llegado,—tengo 
pare con usted una deuda de gratitud que sal­
dar:

Al r ‘ i''arlp con atención, fui piocoá poco re­
conociéndole.

—Ya caigo—ínlarrumpi,—;ha sido en casa de 
usted donde he «tado á practicar un registro 
por contrab.ando de j>erfumerfat

—Kxaciaraenie—me respondió—y no lie olví- 
«lailo la extremada benevolencia que inedispeu- 
pensó usted, la perfecta cortesía con que en mi 
casa llevó usied á cabo sus funciones.

Recordaba, efectivamente, que yo había ido á 
practicar un registro á Alforville, en una boni- 
lu quinta perteneciente á un M. Catusse. corre­
dor en artieulos de perfumeaia y en cafés. Des­
pués de todo, el contrabando no es un gran cri­
men y  yo escucha, con interés á mí interlcculcr

—  • «  —

Wn embargo había en su mirada algo falso y 
oscuro que me llamó la atención; aquel hombre 
no miraba de frente.

—Señor Goron—continuó—só que este mo­
mento una He las preocupaciones de usted e« 
encontaar á los autores del robo cometido en 
casa deM. Ben ,it-Barnei, callede No..-e-Duma- 
de-Nazareth, robo del que ha hablado toda la 
prensa; pues yo sé quienes son.

'Viendo en mi fisonomía inequívocas mues­
tras de sorpresa, continuo:

—Se extraña usted, lo comprendo, de que yo 
pueda saber lo que sucede enel mundo de la 
hampa, siendo un buen burgués, bieu acomo­
dado; pero el mismo oficio que ejerzo, esto oficio 
de corredor en cafés, que sin dnda recordará, 
0)0 ha puesto en relación con una porción do 
gentes que poco á poco me han llevado á los su­
burbios de París y á todos 1 s establecimientos 
clandestinos, y he visto coses tan extrañas que 
me he apasionado por el estudio de los secretaos 
de la gran ciudad.

Entonces M. Catusse me explicó que él ere 
una especie de principe Rod ■' fo de los Miueno 
de Parts, buscando almas oxtravi; Jas en tos 
antros y estudiando con una pasión de novel'* 
ta las costumbre? de los ladrones.

—Escúcheme usted—me dijo,—no tiene que 
hacer más que prender á un tal Rateau, epoda- 
do «Frisé de Montmartre». Por él ct^erá usted 
á toda la banda.

Se dirá, sin duda, que yo no tenia agradeci­
miento para las gentes que venían á darme tan

— l i ­
sas eóm plices á la hora en que al inquilino es 
taba en la Bolsa.

Entonces Catusse, que tenia ta pretensión de 
ser jefe de la cuadrilla, habla trazado un pro 

grama:
«No teniendo secreto la caja de caudales, no 

basto tener la llave para abrirla.
»Do3 de los más ágiles de entre nosotros se 

c-conderáii por la noche en una habitación 
pespués, cnando M. Benoit duerma le robarán 
su llave.»

Se encontró admirable este plan, que juraron 
seguir punto por punto.

Solamente, que algunos dias antes de la fecha 
fijad*, para la ejecución, dos compinches, «Sou- 
rlsB, precisamente, y un ta! «Touche á Tout» 
habían penetrado en casa de Benoit-Barnet, y 
haciendo saltar con una palanqueta la puerta 
de ia caja de caudales, se hablan llevailo todos 
títulos, y sin duda se hablan largado á Bélgica 
ó á Inglaterra con el fin de liquidar más fácil­
mente su «gato».

En casa de M. de Cito, Catusse había sido en­
gañado ta'iibien por sus cómplices. Bajo el fal- 
nombrede D. Enrique Pinto, rico español, ha­
bía alquilado una habitación, encima precisa­
mente de la de! vecino á quien proyectaba des- 
balijar. Pero un día cometió la imprudencia de 
querer tomarse unos cuántos de vacaciones y 
sefuéá Trouville.

Sus asociados aprovecharon esta corta ausen- 
«ia para llevarse los objetos de valor que habla 
en caea áel conde de Cito.

—  « í  —
grande como el Pranzini; peroel pftbliee exp»-- 
roinuitó una verdadera decepción.

El héroe que se imaginaba soberido, audaz, 
lleno de ingenio y desafiando á lu justicia, apa­
reció al contrario como un estafador tímido, 
muy vulgar, no cediendo á la tentación H ¡ 
mostrarse como el má» habí! de ios laJ ôntí  ̂
del siglo. Yo oia en torno mía á la gente de­
cir: «Verdaderamente este Almayer. no es tan 
fuerte como se nos había dicho.»

Ideó no se qué versión ridicula protendiead i 
que no había cometido ninguna falsifi'’Hcií''u- > 
que era un tal Dormov, un camarada desapa­
recido, el personaje misterioso de torios lo» pr - 
cosos, e! que había entrado en el de^pa h-) 
«le M. Villers y sustraído ei papel y el y
manus<;rito la falsa carta. Esta novela ivj luvn 
éxito; pero consiguió un poco de intjui».oiicÍH 
para este pobre estafador, bien inferior verd.i- 
deramonte al papal que que se lo habla adjud'- 
cailo. El ináximuin es veime añ.,s de trabaji» 
forzados y n,j se le impusieron más que doce- 

En la actualidad »e encuentra en las islas Je 
Salut; de donde no ha conseguid i evadirse; e-3 
eiilarmsro en el ho-j[iital, j  se luo lia coiitu.li 
ijue sigueempleaiiiío t.iJos loini,-diosiniagint- 
bles para ganar la confianza de b's aulot htadf, 
él fué uno de los denunciadores, y acaso laiu • 
bien de lo» organizadores de la insurrección 
anarquista que dió lugar á un tan terrible fu­
silamiento.

M. Mimando cuenta en su libro Forsados y 
froseritos que le encentró en el hospital de 1

-A .
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En loi municipios y «u ias ilipulaciouei pre­
vi nciaJes debía de haber cierto ntfhiero de pla­
zas qae no debían ser desempeñadas más que 
por individuos de la Betiemérila. dándose pre­
ferencia á .-s inutilizados en el servicio, i'iti- 
les, sin embargo., para desdinos sedentarios 
que Do exigen una gran movilidad y fatiga.

El cuerpo de «Policía judicial» debía estar 
nutrido por individuos de la expresada pr-.>ce- 
dencia, por tener fuucionesde gran annidad 
con las que la Guardia civil desempeña y ha- 
t«r-»e va li ‘biiuado á aquellos en el peculiar 
.«jrvicii) del insútutoúla práctica del que luego 
babíun i';e de empeñar.

Da esta suerte, restando al caclquisnio en to­
dos lo  ̂órde:i“ -> los empleos da favor, pura diir- 
scUsá los ho ubres h.jnrados qua no deben 
p-e ...'Uparse á la vejez por el pan do sus hijos.
el país ganarla mucli I y los pobres retirados 
I ii.rontruríaii la protección á que se h.on hecii •
f"-reP-’ore-.

Para los inútiles
L-oiiiinioniluria A«ocim-iói) .ieS  e .rros mu­

tuos V il .Mc 'ii; I « - 1  c >ic; file.'¡I ■ ¡) 1 íM las clases 
.le trepadclHt hacer exb*rtsi\ussus iieuoticios á 
iiq\k-!llis individii.is que una m-iMiia enferme­
dad dcb.‘ imuiiizü.lüs par.i ul -aírvii io, recibien­
do c'-'.iH infeliee > los iierruinas en la misma for­
ma que liis (lerciben las viiutas de 1 >8 s-jcíos fa- 
jlecidi.'t.

S; huinanilario 63 ea exUoint) el socorrer á 
lo-fumiliai lie los socios que una traid-.ra ea- 
£¿pine ad Ies baja á la lumijii no es menos hii- 
ii.anitario y caritativo ei no dejar olvidados á 
aquellos de iiueurosc mpañeros que tengan la 
desgraeiu de queJar-^e inútiles; pues á nadie se 
le puede I 'Cuitar que la familia de estos desveii- 
liiraJo; que lan en situaci'in mis allictiva, si 
cabe, ‘|ae aqndlla.s cuyo;efe pierden para siem­
pre; porque hay q le sui>n' or. que la e ifenue- 
diid, causa i'e la iiiiuüid i'l, requiere alg.inas 
cuidados, y como d-tos uo podrá tenerlo* por 
falta de reciirims. do aqu?l que el desconsuelo 
.sea mayor, y laslLuucióii por demás apuradi- 
eiine.

Imposibilitíido para ganar con su trabaje, uh 
trozo de pan p.tra él. su esposa é hijos; y á fln 
dr‘ moriraeile liaiubro. ípadrá quo implorar la 
caridad ageno, teniendo quo pasar por lus ne­
gras penaíidade-» del pordiosero, imposible de 
resistirlas por niuciio tiempo, un cuerpo en­
fermizo.

Pue-. bien; si e^ios de-graciados al ser dados 
de bajaeu el Cuerjto por íuiitilídcd física, reci- 
bíe-eiidiez céntimos '¡e cada iinodesuscompa- 
Coroso' en la forma arriba indicada, no lan só­
lo no tendrían que cargar con el morral del pro. 
lelario, sino quo Ivtsta podrían atender á su cu- 
r. ció'i. Rola grandiosa obra, no nos costaría 
grandes sacrificios; pues suponiendo quo llegue 
a uno por mil. (y me parece mucho supmer) 
ios que por inutilidad física tengan que tomar 
la licencia, representa diez céntimos mensua­
les el aumento de desenonto, y por esta peque­
ña alteración en ios haberos naoie se arrinna- 
ria.

Con la suma á que ascendiesen las derramas, 
podrían nuestr.js inlbrumndos compañeros ar­
bitrarse alguna coja eme les permitieie atender 

‘ al suslento de su familia.
¿Quien será, el quo por la pequeña cantidad 

de diez céntimos mensuale.s, no desee oontri- 
buir á evitar tan grandespenalidadestCre i que 
nadie, no tan sólo por aquel lo de Aoy por tí, ¡/ 
mañana por mi, sino porque no puede creer que 
huya quien vea c n impasibilidad, sumido en 
la más espantosa miseria á aquél que con noso- 
tres ha compartido las fatigas dei servicio.

No dudo que por los guardias, cabos y sargen­
tos. sería acogida con aplauso la realización da 
lu'.bra indicada, p' i' In tanto, supliquemos á 
nuestro cel.iso y qu jrid.í ge'¡eral, tome el asun­
to por su cuoiiía y lo llovo á fsliz término, y 
una s’ i3Z más ovcbimMr.omos tolos: aiBieiipo'r 
nuestro general, quo n.icosaen velar por ei 
bi«u de sus-julaordinadosli' -R. R.

Escalafones de tropa
Con los es.calafonos de tropa sucedo exacta­

mente li> quo c .11 el do jefes y oficiales. Llevan 
tedia de 1.''de Enero y aparecen en 3.* de Ma­
yo con cuatro meses de ratrasi, lo qua demues­
tra qii'! no ha habid.o el interés necesario para 
•II un espacio do tiempo corto confeccionar ese 
trabajo, qim más que nada os de circunstancias, 
6 que BXijliti causas no sabid is do público que 
hacen imposible la operta lidad. Sea como sea 
humos de basarnos p*iM e-ta estudio en datos 
ya casi casi añejos.

Cono habla de S'jr sum t óente difícil el dar 
notí«i« exacta délas variaciones á que ha dado 
lugar el movimiento en estos cu tire meses he­
laos da contentarnos con e>p3rar el iiúinaro de 
rhoo.s ascendí ios e.n ambas arm is y el que en 
8u essala rasp'octi va el últiin > á quien le corres­
pondió.

— ««
isla Royale y qua todavía es un guapo mozo, 
de mirada inteligente, pero de flsonomia 
talsu á primera vista. Se queja de haber sido 
abandonado por altas personalidades parlamen- 
tanas con quienes sostenía amistad, y se entre- 
Imiie en enseñar supuestas cartas suscritas con 
Doniures de diputados mny conocidos. Parece 
-or q.ie los anarquistas han concluido por de«- 
emitlar de él. C.^nliiiúa afirnaanJo que es una 
victima de lu reacción.

«Af'.-.'ia—dice M. M.mande—una gran corte­
s a  > l.t valoroaa reaiguaci hi que cuadra á un 

op  liUcoen ia uesgructa; cuida á sus 
b I ... ..¿o> Culi la caridad de <'¡i apóstol, y prepa- 
r.. C' .11 mano tan experta cuino abnegada cata- 
pb.Sillas, emolieuioi y ven.;:'jr). ¡lütiaéplioos.

tic sabido á mi regreso que .-ti día siguiente 
de nue*iro paso había rúba.iu t Uus sus ecoiio- 
r.i'aj á un médico colon.al ¡ue i-niHUeposibuia 

él *n confianza, á titulo sin duda de legitima 
rupresalia.o

btoQiondu Terrail escribió hace tiempo la 
1 OotteoeRocanibole. ;Tendremos nosotros «1 
T.fr''e-.o de Allmayerf

T',.jo es posible en un aventurero de esta e»- 
r ’• ,o, cuya pena expirará dsnlfo de do-s añ-os 
i;-, \ ..¿iio entonces quedará cuando menos en 
i i  Guyana bajo la vigilancia de la policía; 
peí'., tendrá Jos le e^e momento facilúlades máa 
grandes para regres.ir á Europa.

Ya he dicho que loe condenado* ú presidio por

Figuran en loe escalafones de eergentos 68<) 
de infantería y 102 Ue caballería y couio según 
plantilla deben ser 702 y 84 respectivamente re­
sulta que en infanteria faltan 36 y en caballa 
pia sobren IH. poro como de esta última arma 
prestan servicio en la primara 22, resulta que 
en realidad faltaban pir proveer 18 plazas de 
sargentos, ó mejor dicho que en 1.® de Enero 
existían 18 vacantes sin cubrir, vacantes que 
como luego diremos aun no lun debido cubrir­
se; el por qué avfvigüelo Vargas.

Ascendieron en es is cuatro meses en infante­
ría ly caiios á sargentos y en callería cinc.o, en 
junto t.'4, con lo que demuestra tjiie las 18 v-n- 
cantes A que aludimos no han debido cubrirse 
pitea que do ser asi resultarían no haber ocurri­
do más que ¡seis! vacaiil TÍ en cuatro mese-s en 
unas escalas que alcanzon á la cifra de 76S in­
dividuos lo que eso es ni siquiera supunible.

Partiendo para los cálculos de probabilidades 
de la base de los asee 1 sus en estos últimos cua­
tro me^es tendremos queen cada año ascenderán 
en infantería unos 60 caixis y en caballería lO. 
 ̂ Supongamiw también que I0.3 2. íOd cabos á 

pie exisientej en un plazo de 0 años se retiren, 
licencien 6 fallezcan la mitad, y siempre resul­
tará que los otros l.OOO restantes tardarán á <W 
por año mas de 15 en ascender ahora se llevan 
once y medio como so no vamos muy desca- 
rninados sn la suposición. Encallerlaes igual 
0! porvenir.

De los 3»0 cabos que existe.'i supongamos que 
no llegan á ascender más que 150, á 10 por año 
necesitan también 15 para conseguir los tres 
galones de plata.

Esta situación es insostenible á todas luces, 
y con ella no puede haber entusiasmo, amor al 
servicio ni deseo en cumplir, con interior satis­
facción, sus obligaciones.

Un guardia uo se puede presentar á examen 
hasta l:s veinticinco años, ha de tardar de cua­
tro á cinco iuít, para conseguir eljascenso á ca­
bo. es decir, que en el m i.s favorable du los ca­
sos llegará á este empleo á los treinta añ s y á 
sargento á los cuarenta y cinco. No dig.iiiios 
nada de los que no sean t-.tn afortunados; impo­
sible que jamás puedan aspirar á un porvenir 
medianamente haiagUeño.

de la fuerza couc da en Madrid ha sido el 
priiiuro prestí» 1.. un riunio de^raciamente 
no diera resulladii .ipejsci'lo pT  toaos.

Ei. ÜLilALDO DE LA

Guardia civil
SERVICIOS

Serian las siete de la larde del dia 9 del ac­
tual, cuuiid ) la pareja de la Guardia civil de la 
C...mand:tncia de Sevilla, de servicio en el dis­
trito lie Buanavista, Sebastian Muñiz Rodrí­
guez y Antonio Ruiz Negrón. observaron que 
el número *9 de la calle de Villanueva do esta 
Corte, habla reunido un cierto número de por­

que no daba señales algunas de vida.
Inmodiatainenle procediehoa á prestarle lo* 

primeros exilios, y llamar el médico de guar­
dia del Gabinete Médico de Pardillas, sita .Al­
calá 108, cuyo doctor D. Víctor González Re­
gidor. acompañado de los vecinos y de la pare­
ja de referoneia, pudieron comprobar quo la 
ile>graciada se habla tomado sin causa alguna 
jujiiflcada una dosis de ácido fénico, comu un 
cuartillo, que una bija tenia para curarse la 
nariz.

Inauditos fueron los esfuerzos hechos para 
salvarla, aplicándole cuantos medicamontoa 
aconseja bi ciencia, coiisig'jiendo volverla á la 
vida á iixs dos horas, y llevando la tranquilidad 
é sus hijas y atribulada familia, pero la des­
graciada falleció después, presado la acción 
del referido ácido, que la habla abrasado por 
onmpleto. ‘

El parle dado desde la Delegación de vigilaii- 
cúa al cuartel del Duque dei Alba, y al Gobier­
no, asi como la actividail de la pareja y cuan­
tos iiUervinieron en el desgraciad.) accidente, 
demuestra bien ñ las claras cuán saben cum­
plir sus deberes la Guardia civil; puoser.ila 
una de la madrugada, cuando hacían entrega 
del atestado y diligencias al Juzgado de Ins- 
truccién en las Salesas.

Los vecinos de la casa de la victima dicen que 
en me»lio de su dolor y atribulación Ue los hi­
jos. propi-ís en tales casos, la pareja no los 
abandonaron ni ua momento, proiligándules

Sr. Direcioi'
GUARDIA CIVIL

Muy señor mío: Tengo la sati.jfacción, y en 
ello rascongratulo.da co nunicar á Usted quejel 
dignísimo cabo oomandantede esie puesto >lon 
J >só Urquiza Martin y guardia segundo Cris­
tóbal Pérez Holgado, han prestado un servicio. 
Bo sólo á los vecinos de esta localidad amena­
zado* conliuuaineute por dos corazones depra­
vados (,h‘J0̂  d® esievecindario). si que también 
álajusticia, queánoserpor la discreción de 
tan probo cabo, la ley acaso, sin género de du­
da alguna, hubiera sid.o burlada y por consi­
guiente los asesinos hubieran quedado ampa- 
r dos b .j j el manto de la impunidad.

Se trata de un asasinaio (acaso bien preme­
ditado) por Jos seres repugnantes á lo> ojos de 
todos, los nualesá las ireí de lamadrugadaídel 
día i6 de .Abril último procuraron engañar á 
un j iven de 20 años, y valid isde la noifieza del 
interfecto Toribio Padilla Martínez, bajo el 
pretexto de acompañarle á su casa para acos­
tarle, fueron con él. y ya enfrente á la Casa 
Consistorial, le provocaron y cogiéndole por la 
soiap.t de la cazadora uno de los asesinos lla­
ma o Vicente Soler (al Gordito, le pogó una 
fjofelaiia á la vez que el otro a-sesino, José Ro­
dríguez (a)Cálodra, sacóel cuchillo, asestán­
dole una puñalada en la región inguinal iz­
quierda. que el desgraciado cayó al suelo, cu­
ya herida ha sido calificada porlos facultativos 
mortal da-necejidad.

Pero. ;Iástima grnnUel no conformes los ase­
sinos con tal hecho, continuaron en tan odiosa 
faena, echándose el Gordito sobre el herido, pe­
gándole bofetadas y maUratóndoie hasta tal ex­
tremo, que e! Cátedra, para saciar más sus 
nrop-lisitos le dió otra puñalada en la región 
lumbar que le atravesó el riitóii derecho y el 
hígado, pasando el cuchillo más de cuatro cen­
tímetros sobre el último.

Per'hay más; el Gordito, aproveciiamlo la 
ocasión en que estaba muy oscur 1, pues aún 
no era de día y llovía torrenaalmente, lo cogió 
de los pies, y arrastrándolo cual si huiiiera si­
do un o .jeto de modera, lo llevó más Ue 90 me­
tros hasta dejarlo en la puerta de la casa do 
un hombre honrado, con e! cual el interfecto 
habla tenido un pequeño rozamiento, pero que 
nada había ocurrida.

jCuái seria el propósito de semejantes ase»i- 
nost

No quiéro molestar más la atención da usted 
describiendo el sumario, pues serla prolijo de­
tallar lo mucho malo que los asesinos hicieron 
c )ii el desgraciado; únicamente me resta par­
ticipar ú nsled que el qae suscribe, juez muni­
cipal de ejte pueblo. á posar da las gestiones 
practicaiias por este Juzgado para descubrir á 
los autores de tan repugnante crimen, nada 
pudo lograr, hasta que comisiona»! 1 el cabo 
Urquiza pura su descubrimiento, lo logró pero 
con tal astucia, que bien merece sea público 
en el peri'Klico de su digna dirección, para co- 
nocimieni.i de todos, á la vez que usted defen­
sor do los individuos de tan sa.;rada institución 
proponga a S. E. sea recompensado semejante 
servicio cual merece un comandante Ue puesto 
tan linca como el Sr. Urquiza.

Asi se lo ruega el juez que suscribe, y dán» 
dolé gracias anticipadas so ofrece de usted aten­
to s s. q. I. b. 1. 111.

MIGUEL SEGUNDO 
GénavetJaan) l.*-5-9ó2

susmirarse con indiferencia lo que á ellos á 
hijos pudiera convenir.

Hizo. bien, por tanto. Gómez Vallojo en pre- 
-T.'int’sr su proyecto, hizo bien el sargento Cha­
mizo bien hizo la redaceióii de EL VETER.AN'O 
y no hac“ mal -Arenas Gómez, diciendo ano es­
toy cunlbrme.8

Porque sí de la discusión nace la luz, la dis- 
ensuSñ es en extremo conveniente y mucho 
más en el caso presente, que se trata nada me­
nos. quede darla más justa inversión á un di­
nero que exclusivamente pertenece á los in­
dividuos de la corporación.

Las ingerencia* extrañas qui . serán de 
agradecer p»r Jus móviles que las impulsan; 
paro sean il* la fuerza oficial que fueren, no 
de »en ser ellas las determinantes de las cláu­
sulas de las reform is de esa Sociedad, que en 
el sentir unánime no cumple hoy los fines de 
su creación.

La fuerza lie ios números inclinan á creer 
que el proyecto de Goiaez Callejo es el que gus­
ta á los individuos.

Lo dicen bien solamente, las adhesiones que 
su autor recibe y los p^rhidicos publican.

Yo respeto esas opiniones porque son los de 
los propios interesados y lejos de mi está su­
poner que al adherirse si inilivíduo dejará de 
estudiar el asunto con ni deteaimionio quo su 
importancia demandara.

Pero ya qua Arenas Gómez, dice que no está 
conforme, yo ruego á esto señor manifiesta su 
juicio acerca de los otros proyectos presenta­
dos.

(Conocen los proyectos á que aludo los indi­
viduos! (Hanse fijado en sus bases?

Arenas Gómez y los interesados tiene la pa­
labra,

JUAN FORESTAL.

?ldhesión favorable á la benéfica 
reform a del digno Pablo Góm ez 
6aileIo.

Adhesiones al proyecto de Góm ez 
Gallejo

•»'wacireM’.>.'iajai '¿■''jmmuT’ivwgej.-»' uoig»apa>

T f í l i u i i a  l i i i r e
Sociedad de Socorros miituos

palabras Je consuelo y esperanza que agrade­
cen con todo su corazón.

Nosotros tan amantes del Cuerpo y de los que 
cuinplen sus deberes, le tributamos desde estas 
humil les columnas un aplauso á la Comandan­
cia de Sevilla, á sus dignos jefes, Sres. Zúlela y 
la Barrera y cuantos contribuyen á inculcar a 
sus subordinados sus s^radasobligaciones.

Da licánd.iselo también p.u' habar mandado 
aquel tercio al del 14.® Sr. Elias y Ortega, pues

Para Aren.ns Góm ez
FuesE" que usteil es el único que franca y pú­

blicamente ha votado en contra del proyecto 
del guardia Fabl.i Gómez Callejo, yo me per­
mito invitarle paaa que en estas columnas diga 
son igual sinceridad el juicio que Is merecen 
al del sargento Chamizo y el do la redacción de 
Este periódico.

Antes de escribir una letra más, séame per­
mitido consignar, quo el autor de estas lineas 
Bu es sargento, eabo ni guardia, lo que eu bue­
na lógiea quiere decir: «el que est i haee no es­
ta directa y parsonaliuente interesado on el 
proyecto que con iiarta razón se discute.d

Lo está, si, y mucho indirectamente, como lo 
estuvo y lo estará siempre que se trate de algo 
que en bien afecte a los lieiiuinéritos iuáiviJuos 
Je la Guardia civil.

Es mucho lo que merecen esas sufridos y va­
lerosos soldados do la Futría, que durante 
vointicinco 6 más años sufrieron con igual re- 
sigoación la* nieves de Enero como el sol abra­
sad -r de los meses de verano, para que pueda

Comprando que Arenas Gómez, al sentirse 
.'in aflictivo por todo cuanto ha leído roferent 
á Socorros Mutuos, os porque deba de ser u 
hacendado ó al menos tener asegurada su exis- 
loncia para la vejez, pues de olro modo no se 
precisa su buen corazón como padre ó como 
hijo, pues todos sabernos el espíritu Je nuestra 
tiíOciación. paro también pudiera ser que care­
ciera ile estos requisitos; paro sea como quiero 
debiera mirar por la mayoría de sus compañe­
ros aunque como decía el otro «por un garban­
zo no se deja de poner el puchero» yo de mi vo­
to desde hoy mism j le concedo la independon- 
oia para que pueda hacerlo que quiera y hasta 
más, ai mis cempañ.oros ilignos do perleiiacsr 
á tan venéfica asoeiación están conformes has 
cornos un prorroteo para que le sean Jevuelta­
las 100 pesetas que dice perdería de bueaa gana 
con objeto de que las ponga al 10 ó al 2t por 
10-) para ver si puede conseguir el lucre quo 
alcanza y se puede demostrar la cuota qua tic- 
ns que dejar en ia referida asociación y con 
•I proyecto de Gómez Calldja, pues *egún cál- 
culos dejará 1.080 pegatas de cuelas y recibirá 
2. 216. esto es poco m is ó menos según la fuer­
za que exista en acüvu el mes que causó baja 
como retirado; asta es también uaí opinión, solo 
réstame llamar la atención do mis restantes 
compañeros que se preaien de humanitarios 
para que concurran á las columnas de los dia­
rios c m su parecer y no se desmayen para lo­
grar un exista que todos los que vastimos el 
honroso uniforme nos conviene no dejarlo de la 
mano, pues ya lo considera al pan de cada dia 
y esto que no cuesta c.m más reterania qua uu 
año en la Institución.

•Anim.3, compañero Calleja, na desmayos si- 
sigue tu empresa 011 la seguridad que lograrás 
el éxito que le propones, y para ello «uenta aeii 
las adhesiones que siguen,

Guardias primaros. Jasé Remas García y se­
guidos Julián Diego Silla. Pedro Aragonés. 
Bargailá. Aiitoüio Le.-m Nogales, Agustín .Ata- 
nasio García. Juan Sánchez Mócala y Priiniti* 
vo Muñoz , Jiménez, sobre lodo que se consi­
ga que nuesfpo digno general inspector intere­
se relaciónde los que <lesoan acojorse a su lau­
dable pruve.-itó y autences habremos logrado 
nuestro desGo, pues no creo que necesitemos 
más.

JUAN SANCHEZ MORALA.
Gerona.—Anglés KTde .Mayo de 1992,

Con inmensa lástima y no menos compa­
sión, he leído en los dos últimos númaros de es­
te ilustrado Semanario, dosú tres cartas inser­
tas (ó mejor dicho á mi torpe entender solecis­
mos, dispénsenme sus autares por tal dictado), 
en una del 33 cuales á mi alcance existe una 
expresión mal sonante que calificamos lodos 
los socios adiieridos á ia deseada reforma, al de­
cir qué motivo á la voluntad de ios esmandan- 
tes de punto en pro de la misma ha alcanz-ado 
la sociedad el aparente número de asociados 
con Que hoy cuenta semejante opinión, no me­
rece ia pen.. de tener eu cuenta ni de emplear 
la sencilla expresión de protesta, pudiendo ha­
cer constar aunque *in autorización para elle 
que en estacamandaiicia de Granada *on bxios 
*ín exce|)ción de e lale-, socios á la refirma 0:1 
cuestión y podría comprobarse si se procaUe- 
ra '■ íictalmenle.

En mi humilde parecer siempre existí ) la 
convicción de que muchos individuos no serian 
partidarios de dicha reforma puesto que exis­
ten no pocus en el cuerpo (y esto na-lie lo po irá 
negar, que con frecuencia están *olicitarKlj y 
obiéniendo la rescisión del comiiromiso cuyos 
séres no quieren asociarse no dándose cuenta 
en el acto por su falta de capacidail, poco-, afec­
tos al cu.jrpo que hasta á su* f.imiiias, del por­
venir que fes espera.

Otro escritor y bajo el epígrafe «Otro ataque» 
contra las adhe*iones, luunitieila qua la desea­
da reforniaes una Oipsciede geroglíficj porque 
uno3 resultarán mas favorecidos que otros, 
pues si en tal sistema se pensara siempre que 
se tratada refor,lias jamás se llevaría á cabo 
ninguna (á excepción de lu presente que á to­
do* generalmente favorece.)

Deduzco de lo expuesto que unidas las vo­
luntades de los cuatro séi'cs autores de otros 
tantos insignificantes y mal interpreta»los es­
critos. anteponiéndose á la obra que nuestro 
inmortal compañero Callejo tiene emprendida 
en representación y con autorizaoum de la cla­
se de tropa del Instituto (digno de exigirle en 
sU día una estatua) en vista de las razones que 
les asiste, no podrían menear ni un leve grano 
de a. nna contra ni menos h'3cerle descarrilar á 
un ti»; 1 guiado por una man < poderosa y al am­
paro de nuestro padre adoptivo y excelentisi- 
111.) señor general director. Resignación y no 
olvidemos ipie Jesucristo murió on una cruz 
defendiendo su justa causa.—El guardia pri­
mero

Turón, Mayo 1902.
ANDRES C.AS.AS MONTES.

Otros votos en pro
Sr. director de RlHíbaldo dslvoo4Rdi.\ civil:

Muy señor mió: He lei'io los comunicados pu­
blicados en su ilustrado semanario, números 
44J y 445, cuyos firmantes se maniflesl.in en 
contra de la reforma de la Sociedad de Socorrss 
Mutuos en el sontido Gómez Callejo, por creer­
la un despropósito según unos, y un gerogllfl- 
ojj sin solución según otros; perdi'jmj estos se­
ñores no ex¡>onen razones convincentes que 
demuestren *u atento, y la inmensa mayoría 
de la* clases y guardias, nos preocupa el por­
venir, y este nos lo ofrece, con algú a consuelo 
la reforma anunciada; iie aquí que seamos par­
tidarios de ella, mientras sus impugnadores, 
con su clara inteligencia, no nos presenten 
otra modificación mas ventajes.

Todos sab9:iios qua si la anhelada reforma 
llega á feliz, término la cuota|| que tengamos 
que pagar será mayor que laque en laactuaü- 
dad satisfacemos, y que en Rleneióii al exiguo 
haber que disfrutamos, nos ha de ser gravoso 
el aumento de descuento; pero tampoco ignora­
mos, que no liay atajo sin trabajo, y que *i nos­
otros mismos no no* imponemos este .sacrificio 
que representa el « tinento do dasciiento en 
nuestro* hal)ore*, üegaremos á los 5l años de 
edad y e) hambre será con nosotros; y parece
mty' cuerdo mirar por el mañana, 

novEn la forma que hoy está establecida la so- 
rie»lad, el socio paga, y no puede disfrutarse 
de nada, siéndole además muy cosfiso ai tomar 
el retiro, el satisfacer las cuotas por defuncio- 
nei, pues con el esoaso jornal que gane (ai en­
cuentra quien se lo de), tiene que atender á laa 
necesidades de la familia, y para cubrir lus 
obligaciones lie socio, tiene qua privarse hasta 
Ja lo más necesario; púa* m  hay que dudar, 
quoconfrecnenci tseeoián damlo casos de socios 
que mueren en la más espantosa miseria, sin 
que pueda servirles de ningn:i alivio, lo que 
después da su fallecimiento ha de recibir su fa­
milia; pues bien, á remediar esls mal tiende la 
retor-na por t tnt 3 pj-Jida, cosfichand > el socio 
al retirar^ ol fruto por él somcra.io, con el que 
pueda adbitrarsa á alguna cos:i, y le permita 
pasar la vejez, sin necesidad <le tener que im­
plorar la caridad pública.

En mi concepto; la reform.i en cuestión, se­
ría ventajosa para todos en general, si bien 
creo, que ios beneficios n.i alcanzarían á todos 
por igual, pu^e la igualj «1 en este asunto, se­
gún mí humilde parecer, sería punto menos 
qua irnpo.sible encontrarla dada Id diversidad 
de edades de ios 3(>c¡0'<; pues los que se hallan

::9fá¡gsíiai^aaí9if> a m n

(H A  estas foches ha expirado ,va.

— I i  —
ha desbalijado al señor «onde de Cito y ha que­
rido alejar las sospechas.

Tomé al momento mi más gractesa sourisa y 
contesté al recién libado:

—Querido señor, hágame usted el favor de 
sentarse: y para probarle que yo 110 hago tan­
tas planchas como u»ted se figura, le retengo á 
mi disposición, lo mism» que acabo de hacer 
con M. Calusse. IJ * homores tan bien intortna- 
dos como lo eskin ustedes, son personas que in­
teresa mucho guardar.

Como es natural, mi visitante protestó, pero 
inútilmente. Para exhalar su mal humor, le 
dejé que añadiera que ah valia la pena querer 
prestar servicios á la policía.

Bor la no';he *e tleiuvrj á Rateau, (a) Fíité, y 
el careo entre él, Catusse y S... fuó en extremo 
;iileres.nue. Supe desde luego cómo se habiu 
combína lo el robo üe la calle de Nolre-Dame- 
de-NuzarelU y por qué Calusse había ventoo a 
ilenuiiciar á su* cómplices.

Como sucede siempre eu aventuras de este 
género, los ladrones se venüierou ios unos á lo* 
otros, y ei primer resultado fué la delación de 
naevos acusadoe.

Asi fué que se me ¡luücó un la! .Marín, alia* 
«Souri») ( rutón I que había desempeñado un pa­
pel iDiiy importante en el citado robo. «Souris» 
tenía una habilidad especial para fabricar 11:»- 
vGs fuls.is. Había hecho una que abría maravi- 
ilosamoiite la puerta de la habitación dé .M. Be- 
noit y habÍH iBtrotlucidp en ella varías veces á

- W
preciosas referencias, pero jamás he visto á un 
hombre honrado iiacer una denuncia á ia poli­
cía; y Calusse, el nuevo principe Rololfo. tenia 
una caraque yo no sé por qué n., me inspiral>a 
confianza.

— é7 —

-Está muy bien—le contesté,—y aprecio mu­
cho el de*inleresado concurso que usted propor­
cionad la justicia; pero como sólo usted conoce 
al «Frisé de .Montmartre», es necesario que 
asista Usted á »u detención; por otra parte, yo 
debo rusguardar á usted contra toda tentativa 
do represalias de e*c indivitlu No se extrañe, 
pues, si le entrego á la custodia de cuatro agen­
tas que tendrán la misión de nu .Jejarle á uatei 
un íiiataute.

-M. Catusse palideció y nada dijo; per'3 era 
bien fácil ver que no estaba satisfecho y quede 
haber previsto esta conclusión, se hubiera abs­
tenido seguramente de hacerme aquella visita.

.Apenas e*te denunciador, tan mal recibida 
por mí, salió de mi despacho acompañad.v de 
cuatro agentes que tenían la orden de detener 
al «Friséde Munlmartre», siguiendo sus índi- 
eaeiunes, y cuando aún no habla perdido de 
vista á mi prisionero, se presentó ante mi otro 
personaje )'ol que no daré más que la inicial, uu 
tal S... quo me dijo á .su vez:

—Jfeñ'irjefodela Segundad, con tolo el róm­
pete debido, mo parece que acaba u*ted de hacer 
una plancha. El individuo que ha entrado ante* 
que yo es un tal Calusse, el cual sin duda ha 
venido á de*oí-ientarle á usted, pues él es quien

perdido del tolo iu habilidad en el prendió, e 
dia que se encuentre en libertad sedará á co­
nocer seguramente por algún nuevo hecho que 
dé que hablar. ¿Quién *abe si el mejor dia no se 
sabrá que ha arrebañado una mina d« oro!

Allmayer es incontestable:nenle el más inte­
ligente y mas hábil de lodos los estafadores que 
yo he conocido; pero no vaya á creerse que no 
ha tenido rivales.

En la galería de ladroftes célebres que quiero 
hacer pasar ante los ojos del 1 «ctor, Allmayer 
figura, sin disputa, en primeralinea. pero otros, 
después que él, han sabido realizar de una ma- 
n'jra suflcients interesante los tipos más cono­
cidos de la,novela ó de la escena.

Así es que la ban.la Catusse, cuyos notables 
hechos voy á referir, fué una asociación inter- 
n.icional lie lo más curioso que imaginarse 
puede.

CAHTUL'J v a

«)¿aiusse Ménégant y compañía

B

Acabase de cometer una serie de eetraordina- 
ríos robos eo casa de M. Benito-Barnoít, eaU«
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en avanza’a elad, y  aun contando con que es­
tos hace muchos años que vienen pagando las 
defunciones, re-^uliarian más beneficiado. ;̂ pe­
ro ésto no debe ser oustacul > para implantar Ja 
reforma, puesto que repito, en nú entender, 
saldríamos todos ventajosos, fundándome para 
creerlo asi: 1.®, en que los jóvenes están espue-.- 
ijs como los demás ú qued -rse iuütiles para el 
servio; y .̂®, porque lomando en los mas jóve­
nes la etladde 23 años, y suponiendo que vivan 
hasta los 70, tendrán p >rc.'r!áiguiente que pa­
gar sus cuotas por espacio de 47 años, sin que 
de estos desemodsos pueilun esperar ningún 
beneficio.

En cambio, con la reforma Gómez Callejo, 
se reducen á 28 años los qtis han de pagar c-j- 
mo socios, y aunque como es natural las cuo­
tas eu esto último caso. lendrian que ser mas 
altas, puede decirse que al cabo de la jornada 
seria muy poca la diferencia de lo que se ten­
drá que ¡Agur e.n la forma que boy está «sta- 
t.iecida la asociación, á lu que sumarían las 
cuotas con la reforma; cjii la inmoiisa ventaja 
eii 0:>le último caso, de que además de que al 
socio lo es más llevideroel pi^ur sus cuotas 
estando en acUvM. al pasar á situación pasiva, 
esto es, cuantío no sabemos si al dia siguiente 
tie dejar el informo tendremos pan para ali­
mentarnos, recibiría oí retirado el fruto de sus 
sacrificios, los que le pondrian a cubierto de 
las calamidades que nos esperan.

Creyendo como los 14.6.3 adheridos, en la 
b mdaü de la idea Gómez, uno mis ruegos á los 
ya elevados por mis compañeros al Exco.señor 
general Ochando, para que dé pronta solución 
a lu reforma en el sentido de que las derrama 
las cobren los socios al retirarse del cuerpe por 
j.i edad.

Suplico a usted, señor director, dé cabida en 
las columnas de nuestro Hbhaloo á estos mal 
trazados renglones si es que cree pueden inser- 
l.trsQ en periódico tan ilustrado, {» r  lo que le 
lia anticipadas gracias éste su ■ y '  tro 
servidor q. b. s. m.

M. M. M.
7 Mctyo 1901.

En #1 número 445de su ilustrado semanario, 
bert-os leído una carta suscripta po'r I). José 
Quintero Tirador, del puesto de Coinandaris 
iCeuta), cuyi' osirito no tiene otro fin que el de 
hacer que iTesmayen los adiieridos á la reforma 
■ leí Sr. Callejo, toda vez que entre otras cosas 
dice el Sr. Quinlero, que la referida reforma es 
mi geroglifieo sin solución.

Sometida esta proposición á personas de ilus- 
if.tdo criterio y compañeros de nuestra linea y 
cüiiipañia, protesta enérgicamente como nus- 
olros á cuanto expuse al Sr. Quintero y unáni­
memente abogamos y con mayor energía por 
la reforma referida del citado Sr. Callejo, é 
quien consideramos digno del [mayor elogio y 
ayudamos en su empresa, que una vez realiza- 
iln será el bienestar de nuestra vejez.

Rogamos á ustetl, señor director, la inse’'ción 
de las presenteslineas. por lo que le damos gra­
cias anticipadas y quedan de usted atentos 
s. s. q. b. s. m.—Sargento, Cristóbal García 
Bol.—Cabo, Diego López Ortega.—Guardia pri­
mero, Francisco Guillén .Síiiicíiez.—El guardia 
segundo, Diego García Galiano.— El guardia 
segundo. Cristóbal García Escalona.—El guar­
dia segundo, Antonio Cabrera Rue'la.—Guar­
dia segundo, Salvador Navarro Casanova. 

@uatro palabras á Pablo Gómez 
C allejo

Esta tiene el honor de dirigírselas un enemi­
go de sus reformas; y, es. que habiendo visto en 
La Correspondencia Militar, el número por 
puestos de Jas adhesiones con que cuenta, paso 
á decirle, que ¡wr lu que respecta al de Bilbao 
iVizcavM), ps inex icio ul de :i6, toda vez que 
el sargento jalé del mismo, 19 guardias délos 
que lo componen, no son partidarios de la re- 
foniia y el resto, hasta 42, nada lian dicho.

C.i:i esto, creo sucederá en la mayoría de 
elioi « t r . t into, teniendo entendido que algumis 
lo sjQ forzosaineiile, como á mime quisieron 
liü'-er, anunciando erauii acto voluntario: y 
vaya una cara que me puso el cabo por no ac- 
ceoer, y estar próximo él á recibir las 2.000 
del ala.

Del de Drango(Vizcaya) donde me encuen­
tro, no he visto los que has puesto en la edad de 
40 á años.

Como se ve. no soy partidario que se reforme 
la asociiición como Gómez Callejo prop^me, y 
más vale que pidamos unos y otros aumento de 
iiaber. que es lo que más falla nos h..ce por liny 
y no que lo que se pretende con eso, es que al­
gún día cobremos 40-80 pesetas de haberes por 
pagar « ú 8 de las de Callejo.

CIPRIANO MAEXm MORATO.

Contra la reform a de (Callejo
Vist.is los c.unstaalas deaoos do algunos, para 

que se reforme la asociación da socorros mú- 
laoo de la clase do tropa, sin tener, quizá, en 
cuerna los perjiiicies y desembolsos que esa va- 
rií>i ,1 traería consigo, me atrevo á exponer 
mi i contraria á la de lodos los que siguen 
por . ' corriente que ha emprendido el guardia 
Pa ;.i Gómez (Callejo.

Ni creo ni dejo de creer que éste tenga anota­
dos en sus listas tanto millares de adheridos;

pero sí aseguraría que si pudiéramos interrogar 
a cada uno por separado de todos los que c.).ii- 
poiiemos la Institución, se vería oiarainaiite 
que uo 300 taiilos, uí siquiera la mitad, ios que 
optan por la tan cacareada reforma. Déjese, 
pues, amigo Callejo, y dejémonos todos de abo­
gar por un n^ocio que s-il.i había de ser ralon- 
do pura iiiMs cuantos, pjrque si bien nenefleia- 
ria uiiii'!ii-.¡m-j á um. ¡i.i.pieña parle de los indi­
viduo--, cu ■•.i.iibio, peijuiiicaría grumlenu-ita 
á lodos l.'S  demás y cu mayor escma á casi la 
mitad del Instituto.

No estoy yo porque nuestro misero hal»er su­
fra mas descuentos que los que hoy tenemo:; al 
contrario, en vez de gastar la polvera en sal­
vas escribiendo cuartillas para llenar Jaii j- 
lumnasde los periijdicos, solo por entretener 
los ratc« de ocio, dediquémonos Con igual tra­
bajo y la misma tinta á defender otras causas 
más justas y más convenientes, la! como el au­
mento dei haber, la mej >ra del retiro, etc.

Ei mes de .Abril último hemos pagado treinta 
defunciones; si áeato tuviéramos que agregar 
otros Untos ó mas retirados, unos desgraciadas 
inútiles y alguna que otra viuda que a menudo 
se descuelgan con cartas do socorra, tqué seria 
de nuestr.js doce ó trece duros mensualeoí iqué 
es lo que a s quedaría para c uñar decenleineu- 
te, vestir con elegancia y atender á las muchas 
necesidades!

La mejor refor i.a que podía admitirse en 
bien de nuestro porvenir, sei-ia que e! Gobierno 
tomar acartas en este asuut), y sin pedir pare- 
ceres á nadie, dijera: eToniad, recibid do» rea- 
lilos diarios sobrevuestrj habar, pnocarad aho­
rrar quince ó veinte pesetas cada mes que las 
depositaréis en uiiacajita do hierro (se tolerará 
que alguno la tenga de cualquier tro metal ó 
de madera) sin sacarlas hasta el dia que os re­
tiréis, y de este mo<lo, enconiranda afli vuestra 
derrama, que no será ni mas ni menos que lo 
que cada uno ha ingresado, tendréis reformad-a 
la asoctaci'in de socorros mutuos, qui en ade­
lanto se ilenom i narón socorros propios.»

JUSÉ BOSQUE P.ARDINA

R  la nueva Sociedad de S ocorros  
Mutuos

Queridos compañeros: Há tiempo, como sa­
béis, se viene observaiid:> cierta diversidad de 
pensamientos, respecta á la refurmude la nue­
va Sociedad do Socarros mutuos, sabéis muy 
bien que esta reforma que iiududo sea una rea­
lidad dentro de poco, es mucho pan cutidiano 
en la vejez; para la cual es necesario que nues­
tras fuerzas vayan unidas completamente á los 
pensamientos de nuestro querido compañero 
Poblj Gómez Callejo; no os ulu uñéis, no va­
yáis por «1 camino de la frivolidad, do la adver­
sidad, de Ja rivalidad, punto al cual algunos 
que, queriendo ser independientes, bien porque 
estiln dominados por pensamientos juveniles, 
ó bien porque alguna sombra les conduce á la 
ignorancia de una vida futura, hacen ciandes- 
tiuumente que otres vayan por las mismas sen­
das que ellos van encaminados, alejáiid .se del 
núcleo de una sociedail tan benéfica pura si y 
para la familia, después uel décimo quinqué- 
uio; siendo, pues, nuestra edad madura, como 
quien dice el último peldaño de la escalera por 
la en que va nos subiende envueltos lioy, por 
desgraciacon el manto más [teligros'o que|verse 
pueJe, constituyenlG por los sufrimientj.s, por 
los peligros, por la sed, hambre y cansancio, 
después de 26 ó 80 años cubiertos con ese manto 
tristisimo. ese escaliiu es un rayo de luz, es la 
antorcha, cuyo.s resplandorespenetraii atravás 
de aquellos corazones de liiitaoos y los ilumina 
conesaresplandeconciaadmirable, ese luctuoso 
manto c-_n que se llalla cubierto, iiueda tras- 
formado por una nueva túnica encarnada, que 
es la sangre que rejuvenece conu las planta  ̂
que hallaudoso marchitas, el nuevo cultivo y 
un buen riego los vuelve á sus primitivos ver­
dores.

Considerad, pues, cuán penosa es nuestra 
vida actual, considerad cuán son nuestr..,s tra­
bajos, atravosaudo montañas y vericuetos, 
unos sufriendo los rigores fuertes del estío, 
como sí estuviéramos en aquellos desiertos de 
Sahara, todos y los rigores de una zona glacial 
en el invierno, por líanos v barrancos otr.js, 
caminos escabrosos y carreteras sin fin otros; 
considerad las responsabilidades que n ,s vie­
nen encima, la disciplina, la aulMrdinación, el 
respeto, la obediencia y la sumisión, y coiioide- 
raa la recompensa filtura; es pues necesario, 
teniendo encuenta t.sdas estas consideraciones, 
que eu la nueva suciedad, ese problema que ha 
tiempo se halla en ¡>oder do nuestro excelentí­
simo señor general Ochando, somos 14.678 so­
cios contra cinco adversarios que aparecen en 
e-.lo semanario, números 44) y 44', cuiho son 
Ramírez Delgado, Rogelio Hernández, Aíarce- 
no Catado y José Quintero, que á juzgar por su 
juventud, üiceii que no tiene cuenta esa nueva 
planta de Socie-iad; no desfallecer, ánimo y 
unión, que la uniones la fuerza; además alia 
van aieíe soci ;S máa dol puesto de VilhiverJa, 
.^argento T..más Valentín Manzano, guardias 
seguí! os Jasé FraiiciaC rral, Mariano Iglesias 
Hidalgo. José S inchez Rlíces, Dionisio Picazo 
Hortelano, Manuel Fernández Diermo y José 
Daininguez Montero, apoyando todas nuestras 
fuerzas en unaiiimload, uú.ji.o ue breve tiempo

tendremos realizados neestros deseos y conse- 
gtiiiius iiiiostras esperanzas.

siARlAKÜ IGLESIAS HIDALGO.

Noli .las y comeníarios
l-b' l'-ii-ii.' . - ,i.> r ! I - r.m-'Kio dei 

gueriu nitro inice vecino» di; los pueblos de . 
Villoldo y Casti illejo qui! cuando ; j  celebraba! 
lae!ecci >;i■'■ - "i.iui •dii-) iC  -rtCju! 19de .Miiyol 
de uño ni!..it / \ cL prec -‘u ■■'.j. p r r.il-raci.ial 
del órdeii. '-1 ‘-i colegio aii <- d.i Ue ia
Guardia I-i .'il y tina parejo. »e lanzaron sobre 
ellos i>ara sujetarles y ap.ilencle», resuliauUo 
contuso un guavuLi y hendo el cariieta Re-iti- 
tuw de Ja ina, á quien ea ios momentos de lu­
cha se le disparó el Maüsser hiriendo ea la ma­
no izquierda á uno de l-.is procesados que suje­
taba el arma.

El fiscal militar solicitó para los procesados 
Lucio Izquierdo. José Mata, Lope García Ver- 
gara, Leopoldo Helgvera y Eloy Helguera, la 
pina de veinte años de reclusión temporal; pa­
ra Carlos Pérez, d.n.'e años y un dia de igual 
reclusión; para .Abundio Troncho, Fernando 
C.irrancio, Estéban Carraneio y L >pe Gil, seis 
años y un dia de prisión mayor, y para Fran­
cisco'^Palgado, Mai'c.js Montero, ilelitfín Calvo 
Santiago Antolin y Segundo Antolín la absolu­
ción.

Existen en Madrid unos 508 guardias re- 
concentrades. entre los del primer tercio y de­
más comandancias. Prestan servicio en las ca­
lles del ensanche, acoQipañadcs de los del ca­
torce tercio.

Revolrers. — Espadas. — Sabl«s. —  Cru­
ces.— Galones.— Efectos militares de todas 
clases, en ninguna parte cerne encasa de 
D. Nicolás Martín.— Preciados, 16.— Ma­
drid.

Precios especiales para nuestros susorlp- 
tores. Paciliáade* para «1 pago. Pídanse ca­
tálogos.

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la bien 
.eputada firma de los Sres. Valen» 
tin & e ia ., Banqueros y Expendiduría 
general de lotería en Hamburgo. tocante 
á la lotería de Hamburgo y  no dudamos 
que los interesará mucho, ya que se ofrece 
por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una fortuna bien importante. Esta casa 
envía también gratis y  franco el 
prospecto oficial á qaien lo pida.

A todo el que se suscriba á Er, He b íLdo 
DE t  > GuAiituA. CiTir, se I ' regala la inte­
resantísima obra

a  T R a V E S  DEL ©RIMEN
primer tomo que llevamos publicado de 
laspopularísimasMEMORIASDE GORON, 
exjefe de la policía de París.
«weeecwiíceee

Información

nuel Ureña, Fermín Mamos, Juan López Ruiz 
y Emili . Rodríguez Alvarez.

■l'i aus¡Kjrtós.—Se acceile a lo soliaita.l. el 
cabo Eu^bio-Reglero.

—Resolucíonesdela Sección.—Concediendo la 
continuación hasta los 51 años de edad al guar­
dia de la Comandancia de Córdoba Juan Velasr 
co Fellado.

—Eliminando de la relación de aspirantes 
liara la Comandancia de Valiadolid al guardia 
de la de Lérida Miguel Sánchez Hernández.

—Concediendo un año de reenganche con 
opción á premio a! guardia de la Comandancia 
de S-iria Francisco Ló[«z Nuñez.

—Desestimando instancia del guardia de la 
Coiiiandancia de Madrid Juan Mangas Reviza- 
do en súplica de que so le destine á la de Sala­
manca.

firmamento
Revólver Sinith español, perfeccionado, de 

9 milimetros, y cuchillo de monte afilado.
Cruces.—Se concede la cruz da la Re il Or­

den de San Hermenegildo al capitán D. Estéban 
Morales y á los-primeros tenientes D. Joaquín 
Llorente y D. Vicente Plá Descalzo.

Resoluciones de la Sección.—Concediéndola 
continuación en el Cuerpo al guardia de la Co­
mandancia de Cuenca Juan Mota Lucas.

—Id. plaza de guardia al corneta de la Co­
mandancia áe Murcia Francisco Ibermón Gar­
cía.

—Id. anotación para los escuadrones de las 
Comandancias de Córdoba y Granada á los 
guaniias José Maldonaüo Alvarez. Luis Cruz 
Parra y Rafael Jiménez Aguilera.

Eliminando de la relación de aspirantes paca 
la Comandancia de Sevilla al guardia de la de 
Málaga Francisce Guillén Sánchez.

© orreaje
Cinturón de cuero negro de 25 milímetros de 

ancho con hebilla, funda de cuero negro para 
el revólver, cartuchera para 13 cartuchos y 
tahalí para el cuchillo.

T raje  de invierno
Guerrera sin entallar da paño azul tina, 

cruzada, con dos hileras de botones, bocaman-
gas de grana y cuello del mismo color vuelto y 

olgado, alto para abrigo, con trabillas y las 
cifras G. C., bordadas en blanco y de cinco cen­
tímetros de altura.—Jersey de punto, de lana 
azul tina.—Pantalón corto. dep»ño reglamen­
tario del cuerpo; en la parte inferior puños hol­
gados, para que, abrochados en las corvas, 
queda caído en la forma de bombacho.—Polaina 
corta, de lana azul con trabilla.—Gorra forma 
de plato, de paño azul tina, con visera vuelta, 
franja blanca de dos centímetros de anchura 
en su parte circular inferior, y en la superior 
y parte anterior la cifra del cuerpeen metal 
blanco.—Brodequines de becerro blanco mate, 
reforzados por los lados y engrasados.

Traje de verano
Guerrera holgada, de tela de algodón azul 

tina sin br lio. con cuello vuelto algo descola­
do y encarnado, con las cifras del cuerpo, en 
metal blanco, en sus extremos; bocamangas 
de grana, doble hilera de siete botones, abro- 
chándooe á los de cada costaoo los ojales del 
mismo, quedando vuelta hasta abajo y co nple- 
tamenle abierta, menos el corchete del cuello. 
—Jersey de punto de Lana azul tina, igual tela
3ue lu guerrera y en la misma forma que los 

o invierno.—Polaina corla de la misma tela 
que el traja con trabilla.—Armadura de gorra 
eon visera, con doble funda y cogotera de pi­
que blanso.—Bredequines engrasados.

Destinos.—Se dispone que pase á prestar sus | 
servicios ála Co'misión liquidadora, el coman­
dante de la Guardia civil D. Carlos Vieyra de 
Abreu y Tort, eon destino en la sección de la 
Guardia Civil, y que cubra la vacante que es­
te deja en dicha sección, eide Igual clase don 
Eduardo Lobo y Alanis, destinitoo endichaCo- 
misión.

Rescisión del comuromiso. —Se concede á loe 
guardias Antonio Floros y Antonio García 
Fernández.

—Se desestima la rescisión del compromiso 
solicitada por el guardia Sqveriano Mayara.

Residencias.—Se ha autorizado para resi­
dir eu Saiitoña (Santander) al primer teniente 
D. Eduardo Enriquez Bargés.

Sección de ciclistas.—Uniformo.-Por real 
orden de 9 del actual ha sido aprobado el si­
guiente uniforme:

Reliros.—Sargentos: José Ruiz déla Torre, 
.Antonio CorrÍ:rú !.\s. Domingo Montoya Salu- 
rio de Juan Vclasco, I’.icro García Llórente. 
José Berna!, Angel Arbelaiz, Lucio Garda Mo- 
re.io, RedroNavarrete y Francisco Alberti.

Cabo, Tomás Nuñez, corneta Calixto Esco­
bar y guardias: Marcelin .■ Sanz García. D. Gre­
gorio Vicente Zato, José de la Casa Aceituno, 
Anastasio Guillardíii, Nicolás López y López, 
Tomás Pascual. JoséGiner, Eugenio Sánciiez 
y Sánchez, Bartolomé Sánchez González, Do­
nato Escudero, José .Méndez, Miguel M >ya, Pe- 
dr I López y López, José Ruiz y Ruiz, Dámaso 
Gómez ürUen, Joaquín Pérez Lloren», Ildefonso 
.Albinxech. Federico Enedaguilla, Félix Herre­
ra, Juan Negro, Juan Fernandez Simarro, Ma­

Consultorio

Santa Cruz déla Palma.—F. L. B.—!,* La 
Real orden de Gobernación de 14 de Marzo da 
1881, previene se persigaú los hurones hasta 
el domicilio de sus dueños, penetrando en él 
cuando fuese necesario, de acuerdo non las au­
toridades judiciales y en la forma prevenida 
por la Constitución y las leyes, pero nada dice 
de que el bicho sea muerto en el acto.

También recomienda la circular de o de No­
viembre de 1887 ia mayor vigi'ancia á la fuer­
za del cuerpo para que se prohíba la caza con 
hurón, que es cuando hay dispuesto respecto al 
particular.

Barcelona.—J. M. G.~Se le remiten de nue­
vo los libros que ofrecemos como regalo á los 
nuevos auscriplores, en los cua!e.s no entran 
las Memorias de Gorón. Queda hacho el tras­
lado.

Villarinofrio.—F. R. P.—1.* Los Códig .s es- ' 
pañoles vigente ¡>or Abella, cuestan orh,. pese­
tas en rústica y diez en holandesa.

Remita su importe más para certificado y 
franqueo y se le remitirán.

Respecto al libro de formularios por corre.j 
le mandamos catálogo para que elija, pues hay 
de varias clases. 3.  ̂Si sigue siendo socio des­
pués de retirado, tendrá derecho á los benefi­
cios que se establezcau.

Casas de Cáceres. P. B. G.—1.* Ei libro que 
usted indica no so regala. 2.“ Si. señ r, y se le 
.servirá enseguida. 3.* Sa agoló la eiiición del 
libro á que se refiere. 4.* Corresponde al ascen­
so. Se le contesta en esta forma‘por no haber 
llegado el sello que índica.

LOS AMIGOS DE LA GUARDIA CIVIL

D. RuflnoGarcla y Ü. Mariano López, cura 
párroco y sacristán respectivamente de la vi­
lla de Balmonle Ce Tajo (Madrid), con una g>í- 
uerosidad digna del mayor elogio han renun­
ciado á sus honorari is por los bautizos de un 
niño del guardia Francisco Nielo, y una niña 
del de igual clase León Aparicio Rimírez.

Nos complace nos grandemente en hacer pú- 
iilicoestü acto de verdadero afecto hacia la 
guardia civil y con mayor motivo por n<) ser 
esta la primara oc'Ksiijn on que nos ocup.itiios 
de dichos señore.-,, pora casos análogos con la 
fuerza de aquel puesto, la cual nos ruega ha­
gamos pública su gratitud, á la cual asociamos 
la nuestra.

CIRCULAR
Con fe-cha 13 del actual se dtspoue que 

desde U de junio, el personal de jefes y  
oficialr.s de las escalas activas y  dé reser­
va, de Guardia civil Carabineros, acogidos 
á los beneficios de las leyes de 8 enero.y 
6 febrero últimos perciban sus habere.s 
por las comandancias en donde figen su 
residencia

PA RA  P A S A R  EL R A TO

Miranda de Ebro.—F. R. B.—1.* Queda al ar­
bitrio del juez instructor el do terminar qué 
servicio ha de prestar. 2,* No hay ninguna, ter­
cera. Depende exclusivamente del juez instruc­
tor. 4.* Servido el número que interesa.

Huercal Overa.—L. C. S.—1.* Para obtener 
la Medallado la Campaña de Cuba creada por 
Real decreto de 1 .* da Febrero de 1899, se necesi­
ta reunir alguna de las con iciones siguientes: 
l“. Seis mases da o¡>eracioii8s de campaña y 
haber asistido aun hedí ■ do armas. 2.* Tres 
meses de operaciones y b’os hechos de armas. 
3.* Haber prestado servicio dos años en aquella 
Antilhi, duraiue la campaña ó navegado por 
aguas de la misma eu Iniqiie de la armada y en 
igual tiempo.

Los heridos 0!i acción de guerra tendrán de­
recho á ella por solo esta i.úrcunstan da. 3.* La 
Medalla (una cara) con cinta y hebilla 2’50 pe- 
sola.s, de Jos caras con id., id. 3'50 ié. y pasado­
res á U'69 pesetas una. Queda hecho el traslado 
de dirección en la faja.

Villafranoa de los Barros.—G. C. A.—1,‘  Ra- 
miiidos los números que ioteres:!. 2.* No, se­
ñor. debe encargarse ei :nás antiguo de los que 
prestan servicio.

Solución á la charada del número anterior. 
MARGARITA

La remitió Jacito García Moreno eu la si- 
guinte forma:

Aun cuando no soy poeta, 
ai tampoco un herborista, 
gozo siempre en contemplar 
á la humilde Marfariia.

CHARADA
La primera es una letra, 

segunda y tercia la tíeiiei), 
bueyes, toros y elefantes, 
y otros muchos animales, 
que andan por el mundo errante-.

Cuúrta y quíntalas tenemo', 
en Madrid y Barcelona, 
más la cuarta con la »ex ta 
nadie la qaiere, ni en bromas.

La séptima por sí s.Ja 
que abun a mucho en España, 
la guardia civil per»igue 
hasta el que lo explota á caña.

El todo de esta llam.ida 
as un pueblo de Vizcaya, 
que se halla cerca de Elorico 
y también de Axpe-Arrazola.

Inp . de f .  G. Pó -:Z- Bslies'a. |9. —Madrid.
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Por ultimo, tuvimos la suerte de obtener eu 

extradición; pero t.>davla nos ocurrió una aven­
tura; Menógant no quería llegar á París.

Desembarcado en Calais, se le encerré en la 
cárcel de e-ita ciudad, donde su primer cuidado 
fue tratar de evadirse: procedió á horadar el te­
cho de su celda y se deslizó hasta medio cuerpo 
por esta abertura improvisada, hasta que 1 ■« 
gendarmes acudieron al mido y pusieron fin á 
»u pnsneño de evasión, tirándole de los pies, 
sin düd : para volverle á la realidad de las cosas 
de esto mundo.

Yo ful ;i Londrés á hacerme entrega de Que- 
naux, á quien hubiera querido interrogar con 
el fin de encontrar algunas de sus cómplices, 
que .sabln estaban en Inglaterra; pero el rutina 
rismo de la ley iuglesa no me permitió tomar 
declaración á mi prisi mero antes de haber to­
ldado en ler: lorio francés.

A pesar de todo, obtuve de Menegant referen­
cias bastanteimportanias, pues puedo decirque 
durante más de una semana casi toda la policía 
ile Saguridad no se ocupó más que de prendar á 
afiliados ála b.tnda Catusse.

Seles detuvo en Londres, en Marsella, en 
Bruselas, y sobre todo en París.

Se necesitaría lode nn libro para contar las 
novelas personales de todos estos malhechores 
cosmopolitas, entre los que se contaba C.... el 
hombre de negocios de la banda, á quien inter­
rogué en Marsella, donde fué detenido.

Estejóvende veintidós años, que tenia una
ntéiiséocia extraordinaria, habla rebodo lo*
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papeles á un señor ruso y fué cogido en el mo­
mento en que se disponía á embarcar para Ru­
sia,

Después »e echó el guante á Goetz, célebre en 
Montmartre, bajo el apodo da La Gousst (la 
vaina).

También detuvimos á un gran uumero de 
mujeres, mostrándose casi todas en aquel pro­
ceso muy per encima de sus amantes, y á na­
die traicionaron.

La detención de una dselias. Luis:i R.... fué 
bastante dramática. Uno de mis agentes, Gar- 
nier, fué con uno de sus colegas a prender á es­
ta mujer á su misma casa; calle de Vicq-d‘Azir: 
ella obedec;ó con aparente sumi»ión la orden 
de losagentes, y la conducían al puesto de pe- 
licla más próximo llevándola en medio de loa 
dos. cuanao de repente unjóven de veintidós ó 
veintitrés años, que la seguía, se les aproximó 
en el ángulo de la calle Grange-aux-Belles y 
del muelle Jemmapes, y dijo bruscamente;

—¿Con qué derecho se llevan ustedes á esta 
mujert

Por toda contestación, el agente Garnier dejó 
á su prisionera confiada á »u colega y agarró 
por el brazo al individuo.

—Está bien—dijo,—seos seguirá; pjro es inii- 
tñ que llamemos la atención teniéndome asi. 
Vamos al puesto.

Durante algunos minutos el joven aparento 
seguir dócilmente á los agentes; pero de repen» 
te. dando un salto de costado, sacó un cuchillo 
J tiré UD golpe á Garnier, dándole en él pechó

— so­
que una de sus respuestas á mis qreguntas fue 
la palabra que Cambronne hizo célebre.

No encontré gran cosa en la casa; todos los 
baúles, que se me Jijo estaban en casa de Víc­
tor Chevalier, hablan desaparecido; hasta el 
loro, el famoso loro, que hablabas tan bien, no 
estaba allí ya.

Sin embargo, esta visita matinal y domici­
liaria, no fué inútil del todo.

Estaba yo interrogando á la María B. .. la 
«ual hacia gala en sus respuestas de lodo su
flor do repertorio de los arrabales, cuando de
repente llamaron á la puerto.

—lAh:—dijo la mujer.—es mi lavandero. 
Permítame usted que le hable.

A pesar da toda mi galantería, no consideré 
oportuno concederle aquella autorización, y 
gritó con voz fuerte:

—¡Adelantel
Se abrió la puerta y vi aparecer dos tipos 

extraño», agobiados bajo el peso de dos enor­
mes sacos; naturalmente, al verme, so echaron 
para atrás.

—Adelante, señore-s—repetí;—hagan ustedes 
el favor; soy el nuevo inqnilino: uAntigua casa 
Chevalier; Goron, sucesor.»

Los dosínbones. uno de los cuales tenia el 
apodo de «Marque-Mal» y el otro el de «Acró­
bata», hubieran dado cualquier cosa por poder 
volver sobre sus pasos; paro mis agentes no les 
dieron tiempo.

Fué preciso vaciar los sacos, que contentan 
tedo* le* éBserés 4« una péluqufria, que lo*
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Catusse, engañado de tal modo por sus cóm­

plices. no habla encontrado venganza mejus 
que venir á denunciarles.

Esta no le resultó mej r que á S..., que le ha» 
bia seguido hasta la puerta de la Seguridad, 
sospechando que iba á «desembuchar», y que­
riendo atajar los peligro» de aquella denuncia, 
se denunció él mismo.

Me ocupé inmediatamente de uTouche á Tout» 
y de «SourisB.

Este último fué el primero que cazamos.
Sabia yo que tenía un germano preso en .Ma­

zas. Es bien raro qne entre la gente maleante 
el sentimiento familiar no se despierte cuando 
un miembro de ia familia está en la cárcel. Es­
taba segurísimo de que aSouri»» rondaría por 
los alrededores de la prisión del boulovard Di- 
derot, y establecí un servicio da vigilancia. Lo 
que habla previsto no tardó en suceder.

Una noche, el agente de servicio—creo que 
era Barbaste—advirtió al «Souris», que lleva'.a 
un cestodeprovisionespara.su hermano.

Cuando «Souris» so vi6 detenido quiso sacar 
un revolver del bolsillo; pero Barbaste y dos 
guardias de la Paz, á quienes había requerido, 
no le dieron tiempo. Se le amarr.'j y condnjó al 
puesto da policía inmediato, á donde yo fula 
interrogarle.

Marín, alias «Souris» no quiso decir ni una 
palabra.

—No 60 canse usted—me dijo—yo no suelta 
prenda. Yo no soy una vaca como Catusee á 
quién yo  me encar^fo dé réTéXtar,

Ayuntamiento de Madrid
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Curación radical
é instantánea

De los ca llos. O jos de gallo, Daré* 
zas y  Uñeros

M S. L. &1ISÍOUX, profesor oallista 
(Especialista) premiado en varios concur­
sos científicos.

Opera con una simple'pluma sin dolor 
y  sin ninguna gota de sangre.

Las personas operadas podrán ponerse 
mmediatamente el calzado si resentir in- 
«omodo alguno.

Á  gusM de las personas opera con ó 
sin ane.sthesia, evitando toda reproduc­
ción.

Para Riarnrcnmcdi'lad do las personas 
que necesiten utilizar su.s servicios dicho 
señor pasará á domicilio.

LOS AVÍtíO.S SE REOIHEN ‘ 
ñve*M aría, 19, principal, izqaie.-da.

INHALADOR 30M!V!A
Es dc‘SCünso'D<lora 1» e.tü'Uatica qoe en loa irrao- 

dt’B tenttoa de blm Ujx\ crecen las enfermedades 
no moni res El f^nert. de vida, el aire ricíado j  la 
folta de liigiene coacniren i  estoe fonestoa reenlia- 
doZa Los anUiTica sistem&a ci'iaiivoe eran impoten­
tes para atajar el mal. Los ue.licamer.tos introdu- 
etioa por la vÍB gáatrioa ofrecihO no pocos incoDTe- 
ci'otea, y tu mnchos eascs si. -íoa pelijíros, Les 
«obsUucias aniieépticas habfa‘i <le darse á dosis 
uiit n-fi'R'' yrif.» .,ne no lleesb''-i al pnimór:, qnedan 
>1 la enfermedad sbandunade A sí misma con todoe 
ana estragcB, d se elevaba !a dosis, reeultaiido, sef úu 
k< ui.ts o. rr enie, peor el remt diu qne la enferme­
dad, p r  loa trsstiruoe gástricos qne ocasionaban 
en His inÍHtflfiosaP cnracionps quiraicaa. Hoy, pt.r 
fcrtuos, todos esos in> envenient- g están salva 'oe, 
haciendo lletr- r l"s medicamentos ai pulmón de una 
m"0(ra prec'tB, en Ja .loros necfB :ria y eielnsiv.i 
meid, por la vía respiratoria. El inualsdob 
«.lOMHAi. con privilegio fie invención, conaigao 
rete rmuliado. llenando tina n-cesidad déla clan- 
cía. üou eaie sistema y con e'̂ te aparato se llevau 
al pulmón directamente las sulietancias antisépticas 
y baisámiras, y allí destruyen todos los micro 
organismos que aniden oa sus células. Asi presta 
lomooscks beoeñeios en la tubereniosia, en el asma, 
en loe catarros orónlcM, en loe enfisemas pulmona- 
res. en las bipetemlaB, anirinas, laringitis simple, 
anulosas, utlccrotas, diftéricas, etc. Al INHALA­
DOS «soUMA* BCompafia un antiséptico, sin perjui 
eio de que los seSorea profesores puedan indicar eu 
cada caso los medicamentoa que hayan de emplear­
se, pues por medio de cuatro compartimientos dis- 
kintoH. que el aparato I era, Jae substancias pueden 
ser ¡nbelsdas en estado gaseoso, liquido pulveru­
lento ó sólido. Ei INHALADOR, que tan importantes 
seivicios viene á prestar á la ciencia, puede ser ad­
quirido eti módico precio por los seünres médicos y 
]^r los enfermos. Estos pueden manejarlo por sí 
miamo.'i fácilmente.

Pe venta eii las principales farmacias. Depósito: 
Su autor j  F. Oayoeo, Arenal, 'i; Sodriguei, Ma­
yor, 23, y en Doestio
09*wiltfírÍ9 Aító¿í3 ĝ'itírM)'yiüo internacional

ARERAL, 1.—MADRID

• V. .,.T, V ' X , . . V.

g r a n ' s a s t r e r í a  i
D E  M ILITAR Y  PAIS.S.NO f

B E  P

G A R O  H E R M A N O S
n.4TOR. 9

Uniform es para señores Jefes y Oílcial-ís d  ) Guardia c iv il y  Carabineros.

Precio sin c mpBíencia

l i t v i ia c  en at-a  p a r i s c ip a  <■ á  ¡a  p r ó x i m a

NICOLAS MARTIN
Espadero de S, M. el Eey y  único proveedor de la Seal Casa

Y l»KL CUERPO DE LA «UARDIA «IVÍL

m Gran Esíableciniisnío de toda clase de efectos militáres 1
m.UERO EK ES^a S a SU CLASE 'M

M
"Pi Si sirven i  provinciaij los peJi-!os qne se ksgia tlesibl-a, espadas, revilver* 9  m ijes ^  
^  ordoues. sombreroB. espuelas, gor o?, «rucos y c a c o s  efsetes re^liroeatarlea exiitea n-.ra -Hé 

«I Cuerpo de la GoarJlH Civil, á pr ct-8 líe fábriiíB. S.-i hseen to.Jc gé.jerc, á» eempestaraa La 
^  Adrauiatiecién dcl periódico fsci’ita cstúlogoi. Al lucar loj pedí Its, ÍBéian9se I4 estación más

próxima del fetrecarril. ^
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Joyería y platería de Srasados
ULTIMAS NOVEDADES

Especialidad U9 los en ca rg os . •— Precios económ icos

3'7, CARRe:TAS37,

¡ GM N LOTERIA SE DINERO
íj La Lotería de dinero, bien impjriaa'e. autor'* da por el Alto Gobierno de Hambntgo 

.raí tií-ída po-la hacienda pública del Estado, contiene 118 0 0 0  B I L L E T E S ,  de lo'Í 
• •oa’c*. 5 9  01 O deben obtener nremio.-i con toda eeguridati.

T O D O  E L  C A P I T A L  I N C L  5 8 -9 9 0  b ille te e G R A T U IT O S  IM P O R T A  
Y I A K L 'O f l  1  l . S I  S .A O U  ó  sean  a p rox im a  lam  -nte P E a E 'C A ü  9 0 . 0 9 0 . 0 0 0

L A  I N S T A L A C I Ó N  F A V O R A B L E  D £  E S T A  L O T E R Í A  está arreglada de u :l 
• aceta, que toUoB loa arriba indicadjs 59.Ó10 P R E .M IO S  ba iara.i gegaramente, su doci f 
ión en siete clasee ene aívas I

El premio mayor de la primera ciase es deMVRCOS 5Ó.000 de U aogunda 65.0.», asden-l 
e en 1h t reera á 60.000, en la cuarta á&5OC0, e i la lU-uta i  70.0TO, en la sexta & 75.000, y I 

■n Ib rét.tima claeo po irla, en caeo mi-; LtUz ' línalmsnts. importar 500.000, asseeialmente 
Al.OOn 301 000 marco*, etc.

500,000
Marco s  ó aproximadameritr
Pesetas 850.000

•como premie luayur pueoen g-. 
'' narB3 en «aso más feliz en l> 

neva Gran Lotería de Diner< 
garantizada por ei Estado de 

Hamburgo. 
Especialmente;

1 Premio á M. 300.000 
1 Premio á M. 200.000 
1 Premio á M. lóO.OOi
1 Premio i  M. 75<o<
2 Premios á M. 70.000 
1 Pieraio á M.
1 Premio á M. 
l  Premio á M. 
ÍPremioBáM.
1 Premio i M 
1 Premio á M.
1 Premio á M

I6 Premios á M.
56 Premios á M.

102 Premios á M 
166 Premioa á M.

4 Premioa á M.
6I¿ Pr< i-'ios á M.

1.030 Premios á M.
36 058 Premios 4 M.
20 968 Premlí'H i  M. 250, 2t)v) 

15'i, US, lió, 100, 78, 45 21.

65.000
60.000 
55.0i'Ü 
50 000 
40.001 
30.0; •( 
?0.000 
10.000 
6.'00 
ao o 
2.00 
1.6& 
l.OOi

fcOo 
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LA CASA IN FRASCRITA invita por la preMntfl
á iiitererarsB en esta gra j Lotería de dinero, lai personar-l 
yue nos envían sns padi-los se servirán añadir i  'a vez lo»l 
'■espsellvos importe. en billetes de Btnco, ó selloa de co-¡ 
rreo, remitiéndonoslos por valores Jcciaradoe, ó libranzas del 
Giros mataos sobre Madrid ó Baroelona, extendidos á núes 
ra orden ó en letras de eambio de fácil cobro, por certlE-i cado.

Para el sorteo de la primera clase eoeeta.
i  Billete origiDal, eRíero: pesetas iO 
i  Billete original, medie; pesetas 5
El precio de loa billetes de las clases signientea, eolboí 

también la icitaladún de todos los premios y las fechas def 
los sorteos, «.n fin, todos los pormenores, ss verá del pros i 
pacto oficial.

Cada persons recibe loe B IL L E T E S  O R IG IN A ­
L E S  directamente, que ss bailan provistos de las armaej 
leí Estado, como también el P R O S P E C T O  O F IC IA L.I  
Verificado el sorteo, se envía i  todo interesado la L I S T a I 
O F IC IA L  D E  L O S  N Ú M E R O S  A G R A C IA D O S .!  
provista de las armas del Kstado. El pago de loe premios se 
verifica según las disposidones indicadas sn el prospecto yl 
bajo la garantía del Retado. £n caso que el contenido dell 
oToapecto DO conviniera á loa Interesados, los billetes po-l 
drán devolvértenos, pero siempre antes del sorteo y el Im-I 
porte remitidooos será reetitoído. Los pedidos deben remi-| 
tírsenos directamente lo más pronto posible peto tlempz '  
antes del

Ü 902

Valentín y C.a
HHMBÜRG© (Alemania)

Para orientarse se envía gratis y franco el propeeto oficial i  qnién lo pida.

M.  BRANA8 R E L O J E R O
G rax  taller espeeial para cem posturas ¿e  teda olas.) de 

relojes, donde so Kaeen con  la m ayor precisión , J isp on ion - 
do de personal com petente que la  e jecute.

T am bién  se enearg;.i de dar cuerda á les relojes ©a las 
cesas por una pequefta asignación .

Garantía v e rd a d .—P re c io s  m ód icos  
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ACABA DE PUBLICARSE EN ESPAÑA

L A S  P O L I C I A S  E X T R A N J E R A S
POR M. GOROX ( E X - J f i F E  DE Lü. POLICIA DE P A R I S )

Tr&dacción de Ri cardo O. Vlnuesa, Oficial de la Guardia civil.
a^ts inpi-tBQtUmiubra cjotieas liorganlzación de laspolieiasde Issaigiiientes naciones- Frauda Iiiciaterra i -r , ..erlm--i-.í9 oinoiuimH anéloJlw PiliCiacas, sueldos que disfrutan los jefas y agentes de pclidi de !■« H Portugal, lulia, Holanda, Sai*, im^ría Han f„-, i? , t ir •. .<• u-alcajzaLpar.isu n.übr. tim» uaivjrnl. > >  i  uiee ae paiuu da IM d.farente. países y otras variedades ínter sjn'hi aa« c->mo loa GUi loa U a 1 x. Afric, lírp,),ot.' , ei.; . c.)i re'iU; le
ailib:o.a-»a/,-.l.ril.iporu-aao.;u?leUdea;ri pciún de lo que ss el loa «pirros pcl,cía.., d,guia lelap 'uni lü il ísUj U ia, q i , t , , ja r ', n-nte ba

sea 1 OI); j l j iovj uil5 ,i)f »  -r; ¡h-i p ir» U ii 1 ent;flcación de los criminales.

S I S T E M A  a n t r o p o m é t r i c o
llj.'.-ai q >1 re rq;,. lil uti.’ y de los priucipales jefes de la policía; los aniformes délos aven;.. ,!« n«iinf. j  . j  i 

Isdea'.AsacDa de lo» m b ü lire í .   ̂ “**‘oo0* 7 dibujos qu° eioli ■ m cr .fl •*•«, i../  uiosqu. eipi. ,.n g a t l.io n te  la, diatiuHs .opjratrjnss que se pra-tic.m e.i el gahiieje a-itrjnoaiá'.rieo pira ia
r r « e l o  d e  la  « k r a  4  peaetaa en  lib rerá a

En Virti-i de un eo -sUbicci b  entre el editor y A/ fieraido de la Guardia eicU, loa enecriptereg de este paiódico pueden adqui.lr

L A S  P O í ,  I G Í A S  e x t r a n j e r a s

viaendoTABS PB3STAS. más 0,33 pata ccrtiícado y franqueo á ia casa SAHNZ DB JUBHEÍA HE BMáKOB. Campomanes, 10. Madrid.

- T é -
Bnvié «I buen hombrea! depósito y oontinua- 

moa buscando á aTouche á Tout.» que era el 
verdadero jefe de la banda, el director de una 
fracmaeoneria de ladronee, estafadores, toma- 
dore* y faUificadora*.

Supe que «Tuuche á Tout.t» que se hacia lla­
mar Menéganl, había ido á Londres con loa tí- 
loloa robado, en casada M. Benoit; envíe in- 
meJiutamenie á Houillier á la aapital de las is­
las BriUuicd, y tuvo la fortuna de poder echar 
e! guanta á este sjrpreudante malhechor,

En L<nd.-es. H-uiiliorque habla inglés, se 
puso en reíncióa con los individuos que qjercen 
aJ otro lodo Jai Cnanl de la Mancha la lucrati­
va i.iuU'.iria de cuanquero.de ladrones.»

En e f e c len Itigluterra la ley no castiga al 
encubridor como eu Francia, y da allí ha navi- 
do uno. industria particular.juj ao ejerce con la 
mayor impunidad, casi uajo la vigilancia de la 
poilciu.

Esta industria consiste eu oiVecer á las perso­
nas que han sido robadas tos tiiaios que les han 
sustraído, mediante una comisión que varia 
vu.i-e al 2ó T 40 por lOO.

E:i el ourso de esta historia tendrá ocasión Je 
haula:' <ie esto más extensamente.

Houitlier supo proalo, por la denuncia de uno 
de io.- «u^nquerosii en cuestión, que ilejié>-ani, 
cTo-uebe á TouLo habitaba HalfNoon Hotel, 
donde vivía como un gran señor.

fil inspector Houillier se hizo acompañar de 
un agente inglés, mistar Gresliaxn, y penetró 
en el galón del hotel eu el momento en que Me-

dt

— r»—
ílabo entre ellos uno que medh) bastante que 

hacer; su verdadero nombre ara Chambón; 1 > 
su ^  más tarde, paro se le conocía en el mundo 
déla hampa por el pseudónimo de Víctor Che- 
valier. Me lo hablan designad j  c o m  el verda­
dero enoubridor de la banla Catusss, y no po­
día conseguir encentrar sus huellas.

For fin, un dia supe que habiliba en |b calle 
de Poteau-eii compañía de una majarzuela, 
María B... Li^jré tsnerminuciososdatallesa-ar; 
ca de) género de vida que hacia el culpable en 
un pabello.noitj aislado, lejjs da las miradai 
indisorelas de la policía.

Víctor Chevalier era un antiguo tratante u. 
caballos, quien para aparentar una profesión
tenia unos cuantos carricoches viejas y unos
cuantos maatlcaes que alquilaba á sus vecin js. 
sobre todo i  los honeteare (i) que fracueman 
las carreras.

Le pareja era feliz en aquel retiro, donde te­
man un jardincito. gallinas, pájaros y un loro 
que same había dicho que «hablaba como
"hombreo.

Víctor Chevalier pasaba per .er un admira 
ble encubridor, que acoslurabraba á i*vitar « 
su mesa á sus eemaradas los ladrones, y había 
entonces iVancaehela en la ca.a hasta el día 
siguiente.

La mañana que yo llegué á Poteau no encou- 
4ré mas que á la Mana B..., pue me recibió de 
mal talante y rehusó ea absoluto darme la me­
nor referencia acerca de su sniante. Haafa creo

un

á
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Afortunadamente, el agente tenia en el bolsi­

llo una porción de papeles;;, la hoja no hzio más 
que atravesarlos y apenas r^zó la piel.

Viendo que á pesar de Ja violencia del guipe 
el agente habla quedado en pié, el hombre sacó 
vivamente un rewolver é hizo luego sobre él; 
pero sin duda no le había Uegailo labora á 
«arnier; la bala na hizo mis que atravesar la 
cartera que llevaba en el bolsillo derecho de su 
parJosúv; el hombre no turo tiempo de hacer 
un segundo disparo. Garnier se arrojó sobre él 
y con la ayudado algunros transeúntes logró 
arrancarle el arma.

EraUmuieaunode los afiliadoi á la banda 
Catus,e; él rehus-'j, naturalmanie. dar su esta­
do civil. pero encontramos la ficha an tr..pomé- 
Irica y su hoja penal. Esto ladrón da profesión 
fuá llevado á Mazas á reunirse con sus eim- 
piicel.

CAP1TU1.V VIII

KL LORO Dfi TOTOR

Las ioldiiuiúncj. continuaron durante Je, me- 
.es; todos ica días se encontraba una nueva ra­
mificación. Se haliía descubierto realmente una 
fracmasoneria de laiironas.

—  T»—
aégant. voluptuosamente tendido en un s<.>Dá, 
lela ios periódio js l'raaceses e n los que se ha­
blaba de él. Se dirigieron iiimedíáta hacia el 
ladrón, dándose á conocer.

-ManéganL mirándoles de arriba á abajo, des­
de la altura de su grandeza, les respondió con 
aplomo:

—Señores, ustedes vienen equi vocad as, yo na 
comprendo loque quicro.i ustedes decir. Soy 
holandés y no he vivido nunca e;i Francia; no 
veo, pues, cómo he podido cometer loa robos 
que se me imputan.

Sin hacer caso de sus protestas, el inspector 
Houitlier y su colega el inglés ataron á Mena- 
ganl, que fuó comiu ;ido al puesto de policía de 
King Street, donde se ¡e regislr<y.

Le encontraron en sus zapatos y en su soin- 
brúi-o lO.WO francos en billetes de Banco. Un 
registro an lahabiUeióa li. ¡l i irN j.n  H jUi, 
dió por resultado el descubri-nianto do otros 
iO.OOO francas en títulos de las rentas francesas 
é italianas, proceJentaz del rebo conieiido en 
casa «le M. Benoit.

No fué pequeño el trabajo que nos cosbá obie- 
ner la extración da Menégant.

El bribi'i habiu .• ~¡ lido persuadirá los 
magistrado i que era reaiinenie de origen holán 
da», y fuó necesario encontrar eu verdadera 
identidad; asi fue como se llegó á saber que ei 
verdadero nombre del supue.to Menéganl ere 
«Jueriaux; se tuvo entonces el extracto áesa 
hoja penal y supimos que habla sufrido ya ein- 
co ó sais condenas.

Ayuntamiento de Madrid




